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    Capitulo uno


    

    No sé en qué estaba pensando cuando huí del castillo sola en mitad de esa noche tan oscura, sin estrellas. Supongo que prefería morir en la crueldad del frio nocturno antes que pasar otro instante casada con Colum McCaoig. Ya había convivido casi seis años con aquel infierno. Así que cubrí mi cabello rojizo bajo la capucha de piel de mi capa, oculté mi rostro y me escabullí con piernas temblorosas hasta alejarme por completo de la fortaleza. Le temía al viento inclemente y a la oscuridad, pero más miedo me daba que los guardias de mi marido me encontraran. Me consolé a mí misma pensando que tal vez no había notado mi ausencia. Pero pronto lo haría; cuando llegara a nuestro lecho con deseos de penetrarme a ese ritmo tan monótono y agresivo que no me causaba placer sino dolor. Tampoco podría apretarme los pechos hasta dejarme moretones, o llenar de saliva mi cuello mientras yo evitaba ver su cara. Nunca más, me dije a mi misma con los dientes apretados mientras atravesaba un pequeño bosque en las lejanías del castillo. Seria cerca de la madrugada cuando me encontré en una pequeña ciudadela cerca de la montaña.


    

    No tenía idea de en donde me encontraba; suponía que seguía en territorio de los McCaoig; con el nombramiento de Colum como jefe del clan sus dominios se habían expandido considerablemente. El marido con el que me habían forzado a casarme no tenía piedad a la hora de pedirle a los otros clanes que doblaran la rodilla y le juraran lealtad. Y los clanes más pequeños aceptaban sin dudarlo, por el miedo que inspiraba su mirada de hielo y su sonrisa sardónica ¡que diferente era el hijo del padre, aquel anciano que me había sonreído durante mi boda! No vivió mucho más después de aquello, y los rumores aseguraban que Colum había cometido el crimen más atroz de todos para llegar al poder.


    

    Pero yo no podía pensar en ello, debía pensar en mi propia supervivencia. La primera idea que cruzó mi mente fue huir más allá de las montañas, hasta el valle de los MacTiridh, mi familia materna. Pero era un largo camino, y no podría travesarlo nunca si no descansaba y recuperaba energías. Deambulé por la ciudadela con un nudo nervioso en mi estómago, temerosa de que alguien reconociera mi cara. Pero la poca gente que me cruzaba parecía ignorarme, caminando cabizbajos y cobijándose del frio. Mis pasos me llevaron a una posada, cuyo humo que brotaba de su pequeña chimenea iluminó mi corazón con la esperanza de abrigo. Era arriesgado entrar y que alguien me reconociera, pero jamás llegaría al valle de los MacTiridh sin descanso y comida. Tomé un respiro hondo y cruce la puerta de madera, la cual emitió un pequeño chillido. Brevemente, los ojos de los concurrentes se posaron en mi figura encapuchada, pero pronto volvieron a sus bebidas y conversaciones, y se olvidaron de mi presencia. Aquello me alivió. Caminé hacia la barra y me senté en el taburete, el tabernero era un hombre robusto de gruesos bigotes rojizos.


    

    ¿Debía descubrirme el rostro? pensé con un nudo en el estómago. Revelar mi cara era peligroso, pero al mismo tiempo, ser la única persona encapuchada en la taberna levantaría sospechas. A veces,  la mejor manera de ocultarse es no ocultarse. Así que bajé mi capucha y dejé que todos me vieran. Nadie pareció reconocerme. Por supuesto ¿Qué haría Roweena Barrach, ahora Roweena McCaoig, la esposa del jefe de clan más cruel y poderoso, en una sucia taberna en mitad de la nada? El planteo era ridículo. Pero también lo era mi situación.


    

    Luego de pagar por una habitación por la noche, tantee las monedas que tenía en mi bolso. Debería haber cogido más, pensé con un sentimiento de derrota, y recé por que fueran suficientes para mi improvisada travesía. Aun así, gasté unas monedas de más, no en comida sino en una pinta de licor. Necesitaba algo que me ayudara a entrar en calor, y que al mismo tiempo me otorgara el valor que estaba flaqueando. Cuando el alcohol se deslizó por mi garganta, sentí una ola de fuego que se propagaba hasta mi estómago. Tosí un poco y me incliné sobre la barra, y escuché una risita masculina a mi lado.


    

    –Una bebida muy fuerte para una chica tan hermosa.


    

    El trago me provocó un mareo súbito y breve, pero aquellas palabras flotaron en mi cabeza. El único motivo por el cual no me enojé con aquel extraño fue la dulzura cálida de su voz. Además, estaba cansada, y no era inteligente llamar la atención.


    

    –Puedo cuidarme. Gracias. – respondí sin siquiera mirarlo, y le pedí al tabernero que llenara mi pinta una vez más. Sentí la presencia de aquel extraño acercándose y se me erizó la piel.


    

    –Perdón. No ha sido mi intención ofenderla –dijo con un susurró casi seductor, pero educado. Extremadamente educado para un hombre que frecuentaba tabernas en aquellos lares. De pronto, me sentí alarmada ¿sería un noble? ¿Un soldado? ¿Acaso Colum ya había notado mi ausencia y había mandado a sus hombres por mí? Entré en pánico…No, no podía haber hecho eso en tan pocas horas.


    

    –No me ha ofendido –respondí en tono seco, sin dirigirle la mirada a aquel desconocido. Todo mi cuerpo estaba temblando, pero decidí mantenerme estoica. Me aferré a la pequeña daga que llevaba en mi cinto, oculta bajo mi capa. Recé para mi adentros no tener que usarla.


    

    –Tanto licor sin comida puede debilitarla –insistió el extraño – Estaba por pedirme un lato de estado para mí. No es ninguna delicia, pero cuando tienes el estómago vacío cualquier pellejo de carne es un festín ¿Puedo invitarla con un plato?


    

    Ese fue el momento en el cual sentí verdadero miedo. Tanta cortesía contrastaba con el ambiente soez de aquella la taberna y esas tierras casi despobladas. Mi instinto me dijo que aquel hombre no pertenecía a aquellos lugares. Algo dudosa, giré mi cuello y busqué su cara. Pero solo encontré una capucha negra cubriéndola. Apenas asomaba la punta de su barbilla, y un par de labios que podrían confundirse con los de una mujer, de no ser por la barba de sombra rojiza y la profunda voz grave.


    

    –Perdón si la he ofendido –dijo ante mi silencio.


    

    –No me ha ofendido –dije, y esbocé un intento de sonrisa. Claramente, aquel hombre no era ninguna amenaza. Así como yo, estaba huyendo de algo, o de alguien. Y ocultaba su aspecto con las mismas ropas negras que yo. No conocía los motivos de su huida, pero no pude evitar sentirme identificada con su desgracia, que también era la mía. Ambos buscábamos el anonimato, ambos teníamos miedo, y ambos teníamos hambre.


    

    No pregunté su nombre, ni él preguntó el mío. Solo asentí con la cabeza y me quité los guantes de piel. En escasos momentos teníamos dos tazones de humeante estofado frente a nuestras narices. Sabía horrible, pero había sido el primer gesto de amabilidad que yo había recibido aquella noche. Y aterrorizaba como estaba, aquel gesto se sintió dulce por demás.


    

    Comimos en silencio durante unos largos momentos, y mi corazón latía de prisa. El miedo se había convertido en euforia; era libre ¡era libre! Tal vez estaba siendo ingenua y era cuestión de tiempo hasta que los hombres de Colum me encontraran y me llevaran de nuevo, encadenada al castillo. Pero no me importaba. Aquella noche, en aquella pocilga en medio de la nada, yo era una mujer libre. Y prefería morir antes que volver con mi marido.


    

    Mi atención se giró nuevamente hacia el extraño a mi lado. Estudié su perfil, la manera en la cual sostenía su cuchara de madera y la llevaba a su boca. Admiré sus dedos y sus manos, y había algo increíblemente familiar en ellos. Algo que formó un nudo en mi garganta y me llenó los ojos de lágrimas.


    

    – ¿Le recuerdo a alguien? –preguntó, sin voltear su cara hacia mí.


    

    –De hecho, sí. A alguien que conocí hace mucho tiempo. –suspiré.


    

    – ¿Quién? –preguntó mientras terminaba su plato, en una muestra de franqueza que se sintió como un puñal en mi pecho.


    

    –Un viejo amigo –respondí en forma seca. Tal vez le había dado demasiada confianza a aquel extraño. Y al miedo de mi escape no podía sumarle recordar a Eric. Siempre que pensaba en él la tristeza me invadía y me debilitaba, y no podía darme aquel lujo si quería llegar viva a las tierras de los MacTiridh. La única familia que me quedaba viva.


    

    –La estoy incomodando –suspiró el hombre. –Pero le aseguro, no tiene por qué temer de mí. Soy un simple vagabundo.


    

    –Un vagabundo que habla como un noble –escupí con sospecha. Una vez más, clavé mis ojos en su cara, pero no pude ver más que sombras.


    

    –Tal vez soy un noble despojado de su hogar –respondió – ¿Acaso es eso tan difícil de creer?


    

    –Lo es –dije, cansada.


    

    –Tan extraño como encontrar a Roweena McCaoig en una sucia pocilga como esta – susurró, y sus palabras me erizaron la piel. Instintivamente aferré la daga en mi cinto y la apreté entre mis dedos ¿Por qué no me he traído una espada? maldije para mis adentros.


    

    –Tranquila. No voy a decir nada –sacudió su cabeza. –No es necesario apuñalarme. Aunque si lo hiciera, nadie la condenaría por ello. Yo ya estoy muerto.


    

    No entendí sus últimas palabras, pero de alguna manera hicieron que relaje mis dedos y soltara la daga. Mi corazón golpeaba con fuerza en mi pecho, pero algo me decía que aquel amable desconocido estaba siendo sincero.


    

    

    –Usted está huyendo, yo estoy huyendo. Dejemos las preguntas de lado por el bien de ambos. –dije.


    

    –Brindo por eso –respondió mientras ordenaba dos pintas de cerveza. Asentí con la cabeza y me uní al brindis. La bebida se sintió refrescante en mi garganta, y me otorgó una sensación de tranquilidad bastante extraña.


    

    –Sin embargo…–el extraño rompió el silencio, y noté que me alegraba oír su voz –Hay algo que si me gustaría preguntar ¿Puedo?


    

    –Puede preguntar, pero que yo responda es un tema distinto. –dije antes de darle otro sorbo a mi cerveza. Oí su risita por lo bajo y mi sonrisa se hizo más amplia.


    

    –Quiero saber…–la blancura de su sonrisa asomaba por debajo de su capucha –…quien es ese amigo al cual yo le recuerdo.


    

    Evocar a Eric borró la sonrisa de mi cara. Inmediatamente, cerré las puertas a la tristeza.


    

    –Nadie importante –dije en tono seco y cortante.


    

    –Pues, debe serlo si la hace sonreír o entristecerse así –insistió.


    

    –Él murió. Hace mucho, mucho tiempo –pude oír mi voz quebrándose un poco. Las lágrimas amenazaron con asomar pero apreté mi mandíbula para evitarlo – ¿Qué sentido tiene hablar de los muertos, si solo les traen dolor a los vivos?


    

    –Hablar de los muertos evitan que ellos sean olvidados –respondió con suavidad, una suavidad que me desarmó por completo –Hablar de los muertos hace que ellos realmente nunca mueran.


    

    – ¿Cómo lo sabe? –pregunté con dientes apretados. No podía darme el lujo de recordar a Eric. No esa noche. No…


    

    –Ya le he dicho. Yo estoy muerto. Nadie me recuerda a mí. Si usted se molestara tanto conmigo por mis preguntas desubicadas y clavara un puñal en mis pulmones, nadie preguntaría por mí a la mañana siguiente. Nadie me lloraría. Yo realmente estoy muerto, aunque estoy respirando a su lado.


    

    Busqué sus ojos, pero de nuevo, solo encontré sombras. Además de la comida y la bebida, había algo más que yo debía agradecerle a aquel desconocido, la curiosidad por saber quién era había hecho que olvide el miedo.


    

    –Perdón, la estoy asustando –dijo.


    

    –No. Usted es lo único que no me asusta esta noche –suspiré con un arrebato de sinceridad.


    

    Y me pregunté por qué; por qué aquel desconocido de pronto me despertó deseos de abrir mi pecho y vomitar toda la tristeza que había tragado a lo largo de los años gracias a  la muerte de Eric. Tal vez me haría bien vaciar toda esa angustia, liberar esa tonelada de peso antes de huir hacia mi nueva vida.


    

    –Entonces…–insistió en forma juguetona – ¿Quién era él?


    

    –Es una historia larga…–me negué con una sonrisa, aunque las palabras clamaban por escapar de mi garganta.


    

    –Pues que suerte que estamos aquí, junto al fuego en una noche fría y con bebida cerca –respondió antes de dar otro trago a su cerveza.


    

    Él se preparó para escuchar, y yo me preparé para hablar. Tomé un respiro hondo antes de empezar a contarle, y a contarme a mí misma, mi historia con Eric.


    


    


  




  

    



    Capitulo dos


    

    

    No sé por dónde debería comenzar esta historia. Tal vez por el hecho de que nunca he tenido los anhelos de las niñas normales, de casarse con un gran guerrero y tener muchos hijos. Por el contrario, soñaba con ser yo el  gran guerrero que peleaba y tenía aventuras. No quería vivir encerrada en un castillo sirviendo a mi marido; quería conocer el mundo. Y mi padre, supongo que siempre había deseado tener un hijo varón, pues era bastante comprensivo conmigo al respecto, y a muy corta edad comenzó a enseñarme técnicas de esgrima con espadas de madera. Más adelante, cuando mis habilidades mejoraron, pasé  a usar una verdadera. Sin embargo, mi pasión siempre han sido los caballos. Tuve muchos a lo largo de mi vida y a todos los amé; nada me hace más feliz que cabalgar por los campos abiertos, libre, aumentando la velocidad hasta que el viento golpea mi cara y hace volar mi cabello. Hasta que me olvido de todo.


    

    Fue durante mi niñez cuando conocí por primera vez a Eric McCaoig, el hermano mayor de mi actual marido. Ambos debíamos tener seis u ocho años. En aquel entonces la vida era más sencilla, y el clan McCaoig no poseía la fama de despiadados que tienen ahora; el viejo McCaoig gobernaba sus tierras y su clan con justicia y honestidad. Y los Barrach, el clan de mi padre, siempre ha sido un buen aliado suyo. Por lo tanto el pequeño Eric, futuro Laird del clan McCaoig, a veces solía pasar sus veranos con mi familia. Nos hicimos amigos casi al instante, ambos compartíamos nuestra pasión por cabalgar. Solíamos pasar tardes enteras jugando carreras, montando los ponis que nuestras cortas piernas nos permitían a esa edad. Y luego nos tumbábamos en la hierba a descansar y soñar despiertos fantasías infantiles. Pero conforme pasaron los años, Eric dejó de visitarnos. Yo estaba desconsolada, aunque mis padres me explicaron mil veces que la ausencia de mi único amigo no se debía a ninguna animosidad; el joven Eric pronto sería un hombre, y debía entrenar y educarse rigurosamente para ser un buen líder el día de mañana.


    

    De todas maneras, una tragedia más grande me golpeó en aquella época; la muerte de mi padre. Fue mi primer encuentro con la muerte, a una edad demasiado breve como para comprenderla. Y con ella dejó a  nuestro clan en una posición vulnerable; yo no tenía hermanos, solo éramos mi madre y yo. El momento tan temido, en el cual me casarían en contra de mi voluntad con un hombre que yo no amaba, estaba acechando. Y se hizo más tangible cuando yo finalmente me convertí en mujer, de pechos redondos y caderas anchas. Pronto comprendí lo estúpidas que eran mis fantasías de recorrer el mundo y tener aventuras, al haber nacido mujer yo no tenía aquella opción.


    

    El clan McCaoig respondió con una muestra de comprensión y solidaridad que yo, presa de la inmadurez adolescente del momento, malinterpreté. El viejo McCaoig sugirió que su hijo mayor Eric, en aquel entonces su único heredero, se casara conmigo. De tal manera, los clanes Barrach y McCaoig sellarían su alianza como en los viejos tiempos. Mi madre aceptó aliviada, y todos asumieron que como Eric y yo habíamos sido amigos en la niñez, yo estaría feliz con la decisión.


    

    Pero no lo estaba.


    

    Todavía recuerdo la discusión que tuve con mi madre en mi dormitorio, horas antes de que Eric McCaoig llegara a pasar otro verano en nuestro valle.


    

    –No entiendo a qué se debe todo este alboroto –me regañaba mientras peinaba mi largo cabello rojo, con más brusquedad que la usual. –Eric es un gran candidato, y debemos estar muy agradecidas con su padre por haberlo propuesto. El día de mañana, serás la esposa de un Laird, y si los McCaoig siguen expandiéndose tendrás un muy buen pasar a su lado.


    

    –Nada de eso me importa –refunfuñé –Ni  las tierras, ni el dinero, ni el poder.


    

    –Te importarán cuando madures, y dejes de perder tu tiempo en fantasías –insistió mi madre. En aquel momento la odié por esas palabras. Luego ella cambió su tono de voz severo por uno más tierno –Creí que esto te haría feliz. Conoces a Eric, lo quieres.


    

    – ¡No lo quiero de esa manera! –Protesté con las mejillas encendidas. – ¡Apenas lo recuerdo! ¡Hace años que no lo veo, ni tengo noticas de él! ¿Y si se ha convertido en un hombre de rostro horrible, o en una bola de grasa?


    

    Mi madre soltó una carcajada que me puso todavía más rabiosa.


    

    – ¡Qué cosas dices! –Rió –Todos dicen que es un joven muy fuerte y apuesto. Seguramente se convertirá en un hombre muy atractivo el día de mañana. Y aunque no lo fuera, tú te casarás con él pues tu futuro depende de ello.


    

    – ¡Oh! ¿Por qué yo tengo que ignorar si él es feo, pero yo debo asfixiarme con este vestido tan ajustado para agradarle a él? –Dije mientras intentaba aflojar los lazos del vestido que cinchaban mi cintura – ¡odio la ropa ajustada!


    

    – ¡Basta Roweena! ¡No tienes derecho a comportarte así! ¡Ya eres casi una adulta, no una niña!


    

    – ¡Parece que no tengo derecho a nada! ¡Ni a elegir a mi propio marido, ni mi ropa, ni siquiera a quejarme! –respondí enfurecida.


    

    Me puse de pie y giré hacia mi madre, enfrentándola. Ahora puedo mirar atrás y entender su preocupación; si yo no conseguía marido era cuestión de tiempo hasta que alguien intentara robar las tierras de mi padre. Y siendo dos mujeres solas, éramos un blanco demasiado vulnerable. Pero en aquel momento, su conducta conmigo me parecía cruel e irracional. Como lo que ocurrió a continuación.


    

    Mi madre me abofeteó. Por primera vez en mi vida. Y por cómo se llenaron sus ojos de lágrimas y tembló su labio inferior, aquello le dolió más a ella que a mí. Yo tan solo cubrí la piel ardiente de mi mejilla con la palma de mi mano y le dirigí una mirada asesina.


    

    – ¡¿Y qué te hace pensar que tienes ese derecho?! –dijo con la voz quebrada. Un grueso lagrimón rodó por su mejilla rosada – ¡¿Realmente crees que alguna de nosotras alguna vez lo tuvo?! ¡¿Crees que yo elegí casarme con tu padre?!


    

    – ¿No amabas a mi padre? –susurré. Mirando atrás, creo que ese fue el momento exacto cuando terminó mi niñez. No con la muerte de mi padre, sino cuando oí esas palabras de la boca de mi madre.


    

    Ella se enjuagó las lágrimas y dio un paso al frente. Cogió mis manos con dulzura y su rostro, aun teñido de tristeza, esbozó una cálida sonrisa.


    

    –Siempre amaré a tu padre pues gracias a él te tuve  a ti. Pero ya eres una mujer y debes saber esto; no, yo no elegí casarme con él. Las mujeres rara vez elegimos. Y yo me sentí al igual que tú al principio, pero aprendí a conocer y amar a tu padre con el paso del tiempo. Eso es el verdadero amor, Roweena; compromiso y cooperación. La pasión de la cual hablan las canciones es algo efímero, y no es real. No es conveniente que las bases de un matrimonio sean algo tan caprichoso y fugaz. Un buen matrimonio se fundamenta en el trabajo diario. Y a veces las mujeres tenemos que trabajar más que los hombres para que este triunfe.


    

    Suspiré, derrotada. Mi madre acarició mi mejilla húmeda por las lágrimas.


    

    

    –Tienes suerte de que conoces a Eric. Es un muchacho dulce, dale una oportunidad ¿sí? Estoy segura que ustedes dos aprenderán a amarse con el paso de los años.


    

    Asentí con la cabeza, y escuché cómo afuera de la fortaleza los cuernos anunciaban la llegada de mi prometido. Nos dimos un abrazo rápido y mi madre emprolijó mi cabello y vestido antes de salir a su encuentro.


    

    Los pocos criados que aún nos eran fieles se habían formado en la entrada de nuestro hogar, y nosotras nos colocamos a la cabecera. Una pequeña comitiva de hombres a caballo entraba en nuestro patio a paso lento. Todos ondeaban los estandartes del clan McCaoig, y usaban su patrón tejido en sus kilt. Me costó reconocer a Eric cuando lo vi montado en su caballo pardo. Solo vi un muchacho de rizos color cobre, que bajo la luz del mediodía parecían una hoguera al rojo vivo. Descendió de su cabello y caminó hacia mí con pasos ansiosos pero decididos, que evidenciaban su juventud. Era alto, mucho más de lo que esperaba. Cuando me sonrió, y vi el hoyuelo en su barbilla, lo reconocí. Reconocí esos ojos verdes y redondos que estallaban con alegría de verme. Y  aquella alegría me contagió, pues cuando oí su voz pronunciar mi nombre, en un tono mucho más grave y masculino del que yo recordaba, me  adelanté para abrazarlo.


    

    En ese abrazo, sentí que el tiempo retrocedía. Ya no existía la presión por casarme, ni mi rabia por ello, ni el miedo, ni la tristeza por la muerte de mi padre. Volví a ser una niña durante unos cortos instantes, aunque también había una sombra en aquel abrazo; la fuerza de los brazos de Eric, el calor de su cuerpo contra el mío, y el aroma de su piel me provocaban una sensación nueva y extraña, que me daba miedo.


    

    – ¡Oigan! ¡Esperen a la noche de bodas! –alguien gritó, y yo me avergoncé. Rompí el abrazo al instante y volteé la vista hacia mi madre. Ella sonreía complacida, y casi podía oír su voz socarrona diciendo ¡te lo dije!


    

    Volví mi vista hacia Eric y sentí que mis mejillas ardían. No era esa la razón por la cual lo había abrazado.


    

    –Yo…solo estoy feliz de verte. –suspiré, evitando su mirada. Cuando volví a ver su cara, su sonrisa era la misma que yo había compartido más de diez años atrás, cuando éramos niños y pasábamos días enteros jugando carreras.


    

    –Yo también estoy feliz de verte, Roweena –dijo, y una vez más, su voz me asustó había algo nuevo en ella, pero también algo familiar que me hacía sentir reconfortada.


    

    Luego del protocolo habitual, en el cual Eric le prestó respetos a mi madre, al igual que todos sus guardias y acompañantes, entramos a la fortaleza. Mi corazón latía demasiado rápido; por un lado estaba feliz por reunirme con mi viejo amigo. Pero por el otro, me sentía como una oveja directa al matadero, y avergonzada porque mi abrazo fuera malinterpretado.


    

    Para la hora de la cena, mi madre ordenó a los pocos criados que nos quedaban preparar el festín más suntuoso que pudieran lograr. Y debo admitir que con los pocos recursos que tenían, se las ingeniaron para lucirse con un delicioso cordero a la cerveza que todos disfrutaron. Los miembros del clan McCaoig bebían y festejaban, pero yo apenas podía digerir algo con todas las mariposas que tenía en el estómago.


    

    

    Habían sentado a Eric a mi lado, y él también comía en silencio. Mi madre estaba un poco más lejos, charlando animosamente con algunos de los emisarios, pero de tanto en tanto vigilándome con el rabillo del ojo.


    

    –Uhmm, ¿Eric? –susurré, y él posó sus ojos verdes en los míos. Su mirada era tan amable y pura como la del niño que había sido mi amigo, y aquello me dio fuerzas para hablar –Con respecto al abrazo de antes….yo…simplemente te extrañaba.


    

    –Yo también te he extrañado mucho, Roweena. Eres mi mejor amiga ¿sabes eso?


    

    Asentí.


    

    –Lo sé. Y tú también eres mi mejor amigo, pero no quiero casarme contigo –dije casi sin respirar. Me sentí algo culpable por aquellas palabras, especialmente por como la expresión de Eric se tornó algo herida durante una fracción de momento.


    

    –Siempre tan directa –sonrió el chico, y le dio un sorbo a su cerveza. Me encontré algo sorprendida de verlo tomando alcohol. Luego recordé que ya era casi un adulto. Ambos lo éramos. – ¿Acaso estás enamorada de otro?


    

    – ¡No! –Me apuré a responder y el calor subió por mis mejillas –Yo nunca he hecho eso. Enamorarme.


    

    De hecho, el único muchacho con el cual había socializado durante toda mi corta vida había sido él.  De pronto, me pregunté si Eric se habría enamorado alguna vez. Por algún motivo esa pregunta me resultó incómoda.


    

    –Entonces ¿Por qué te opones a este matrimonio?– me preguntó con curiosidad.


    

    – ¿Realmente debes preguntar? – Respondí, descreída – ¿No quieres casarte con alguien a quien ames?


    

    Eric no dijo nada, tan solo me miró. Y tarde años en descifrar lo que había querido decir con aquella mirada. En ese entonces, no pude pensar. Solo pude sentir un cosquilleo que se esparcía desde mi estómago hasta mi pecho y mi garganta. Era algo nuevo, y extremadamente molesto.


    

    –Tampoco es que tenemos otra opción – habló Eric, largos instantes después. Luego se aclaró la garganta y sacudió su cabeza –mira, no nos preocupemos por eso ahora ¿sí? Esta visita es solo para comprometernos; con eso ya es suficiente para que nadie intente quitarles las tierras a tu madre y a ti. Y ya que estoy aquí, quiero pasar otro verano contigo, como en los viejos tiempos.


    

    –Como en los viejos tiempos…–repetí, y sonreí. Mis ojos se llenaron de lágrimas.


    

    –Claro. Charlando, leyendo y cabalgando, sin preocuparnos por nada. De la boda nos ocuparemos cuando llegue el momento –Eric buscó mis ojos con su mirada – ¿De acuerdo?


    

    De nuevo asentí con la cabeza. Sentí los dedos de Eric en mi barbilla y los estremecimientos en todo mi cuerpo crecieron.


    

    –Y Roweena…pase lo que pase, yo siempre seré tu amigo –susurró –Nunca haré nada que tú no desees.


    

    Perdí la batalla y dos grueso lagrimones rodaron por mis mejillas. Con aquellas palabras tan simples, acompañadas de esa mirada sincera  y esa voz recién madura. Eric logró desarmarme. Sujeté su mano con la mía.


    

    –Un amigo es justo lo que necesito ahora.


    


    


  




  

    



    Capitulo tres


    Aquel verano sentí que el tiempo había retrocedido. El dolor por la pérdida de mi padre unos años atrás todavía presionaba mi corazón, pero la presencia de Eric McCaoig en la fortaleza llenaba mis días de alegría. Y si bien saber que en un futuro cercano él iba a ser mi marido en contra de mi voluntad era una sombra que siempre acechaba como una bestia en la oscuridad, yo era feliz por haber recuperado a mi mejor amigo.


    Las cosas no eran como antes, pero al mismo tiempo lo eran. Yo pasaba las mañanas y gran parte de la tarde en compañía de Eric, cabalgando los dos por los valles teñidos con el verdor radiante del verano.


    El viento golpeaba mi rostro y yo aceleraba, sujetándome con fuerza  las crines doradas de mi yegua. Eric me seguía a cortísima distancia, en un potro negro como el carbón. Mi corazón golpeaba con tanta fuerza dentro de mi pecho que por un momento creí que moriría de felicidad. Cuando llegué a la sombra del gran cedro que habíamos designado como meta, alcé mis brazos y lancé un aullido de júbilo.


    – ¡Sí! ¡Yo gané! –Reí mientras giraba mi yegua y miraba a Eric desmontar –Algunas cosas no han cambiado…sigo siendo mejor jinete que tú.


    –Es cierto ¿Puedo estrechar la mano de la vencedora? – dijo en tono apacible, y extendió su mano hacia mí.


    Me encontré observando pequeños detalles que nunca había notado antes; como la manera  en que su cabello rojo brillaba bajo la luz del sol, o lo grande que eran sus manos. Vacilando, le ofrecí mi mano. Nuestras miradas se engarzaron durante un breve instante, y volví a sentir ese cosquilleo extraño. Estaba inmersa en esa nueva sensación, intentando descifrarla, cuando Eric dibujó una sonrisa malévola en sus labios y me empujó. Caí de mi yegua y aterricé sobre su cuerpo. Escuché su espalda chocar contra la hierba fresca y su carcajada.


    – ¡Sigues siendo muy confiada! ¡Realmente las cosas no han cambiado! –reía mientras me tenía prisionera entre sus brazos, sorpresivamente fuertes.


    Comencé a luchar y retorcerme, intentando librarme. Al mismo tiempo, la dureza de su cuerpo me maravillaba, especialmente lo plano de su pecho contras las redondeces de los míos. Giramos en la hierba y su cuerpo quedó sobre el mío. Me quede inmóvil, el único sonido entre nosotros era nuestra respiraciones agitadas. El calor que emanaba de su piel era contagioso, y no pude evitar admirar lo fuerte que era. Con sus ojos fijos en los míos, su sonrisa se desvaneció. La mía también. Casi podía oír su corazón latir, tan desbocado como el mío. Quise pronunciar su nombre pero mis labios temblaban. Y cuando menos lo esperaba, sentí una presión extraña entre mis piernas. Avergonzado, Eric rodó hacia un lado, liberándome. Yo tan solo permanecí de espaldas en la hierba, con la vista fija en el sol, comprendiendo lo que había ocurrido.


    Ninguno de los dos dijo nada al respecto.


    Sin embargo, mi cabeza no dejaba de dar vueltas al respecto. Incluso por la noche, acostada sin dormir bajo los cobertores de mi cama, no dejaba de pensar en aquello. Era la primera vez que sentía algo así, la dureza de un hombre presionada contra mi cuerpo. Por supuesto, mi madre me había explicado años atrás cómo funcionaba todo, pero era algo totalmente distinto sentirlo contra mi propia piel. Me asustaba un poco imaginar que esa dureza iba  hundirse en mi interior durante mi noche de bodas, una noche de bodas que yo no consensuaba. Imaginaba que debía ser doloroso e incómodo. Pero al mismo tiempo, me producía una extraña fascinación pensar en aquello, especialmente cuando recordaba la mirada de Eric. Si unía la presión de aquella dureza con esos ojos verdes, y esa sonrisa pura, el miedo se desvanecía durante unos breves instantes.


    Así fue como la confusión se apoderó de mí. Ya no podía ver más a Eric como al niño que había sido mi amigo; ahora era un hombre y por lo tanto, un adversario, alguien que me despojaría de mi libertad, alguien que podía casarme dolor.


    Pero día tras día, mientras pasábamos las tardes cabalgando, riendo y charlando, me resultaba difícil verlo como a un enemigo. Esa confusión me consumió durante semanas enteras ¿Eric McCaoig era mi dulce mejor amigo, o era el que iba a quitarme la virginidad con dolor y robarme la chance de algún día casarme con un hombre al que yo amara? me dolía intentar responder aquella pregunta, solo sé que, cuando él estaba distraído, yo me encontraba estudiando los aspectos de su cuerpo que tanto habían cambiado. Como la forma en que su mandíbula se había afilado y sus mejillas habían perdido las redondeces de la niñez. Su cuerpo también se había estilizado, y además del obvio crecimiento de altura, sus hombros y pecho parecían más anchos. A veces no podía reconocer al hombre que yacía en la hierba, leyendo pacíficamente a mi lado. Recordaba que era Eric cuando me dedicaba una de sus sonrisas luminosas, las cuales solo me confundían más.


    – ¿Por qué me miras así? –preguntó una vez, sin despegar sus ojos del cuaderno de cuero que estaba leyendo, uno de los tantos que había traído de su hogar.


    –No te estoy mirando –negué, algo avergonzada.


    –Sí, lo estabas haciendo –dijo. El cuaderno hizo un sonido seco al cerrarlo y me miró. – ¿Qué ocurre? ¿Sigues enojada porque hoy te gané la carrera?


    –Hiciste trampa.


    – ¿Eso significa que quieres la revancha?


    –No –suspiré –Estoy cansada.


    Él regresó a su lectura, y cuando vi que estaba inmerso en ella, mis ojos volvieron a vagar por su figura. Se había descalzado, y miré como los dedos de sus pies eran acariciados por la hierba fresca. Subí por sus piernas, expuestas gracias a su kilt, y me sorprendió el grueso y abundante vello rojizo que las cubrían. Esa fue la última muestra que necesité para darme cuenta que Eric ya era un hombre.


    Esa misma noche, mi madre entró a mi recámara antes de irnos a dormir, y se dedicó a penar mi cabello al igual que cuando yo era niña.


    – ¿Cómo van las cosas entre Eric y tú? –preguntó sin rodeos.


    –Bien –respondí.


    –Sé que ustedes pasan mucho tiempo a solas. Pero recuerda, no puedes acostarte con él hasta que llegue la boda.


    – ¡Mamá! –chillé.


    – ¡Oh, vamos Roweena! He visto como se miran. Pero el viejo McCaoig ya puso fecha para el verano del año próximo. Hasta ese entonces ¡nada!


    – ¡Basta! –le dije, y cuando giré el cuello para ver su cara el peine quedó enredado en mi cabello y me produjo un dolor agudo, no tan agudo como la vergüenza que yo sentía en aquel momento – ¡Yo no quiero hacer esas cosas con Eric! ¡No quiero hacerlas con nadie!


    – ¿Por qué no? –me preguntó, preocupada.


    – ¡Porque no amo a Eric! –insistí. Esas palabras retumbaron en mi pecho con dolor.


    –Roweena…-mi madre sujetó mi mano con dulzura –Eres mi hija, pero ya eres toda una mujer y puedo hablarte con sinceridad. No necesitas amar a un hombre para divertirte con él.


    Me quedé perpleja ante tales palabras.


    –Pero yo quiero hacerlo enamorada – respondí.


    Mi madre suspiró antes de responderme.


    –Lo sé, y es algo muy noble. Pero ya eres adulta y debes entender que ninguna de nosotras tiene esa chance.


    Tragué saliva, y junto con ella mi rabia y frustración.


    – ¿Ser adulta significa renunciar a tu libertad? –pregunté con un suspiro.


    –Ser adulta significa adaptarte, y hacer lo mejor posible con las circunstancias que te rodean. Y en tu caso, vas a casarte con un muchacho al cual has conocido y querido en tu niñez. Es muchísimo más de lo que tienen, y tuvimos, muchas mujeres.


    Asentí con la cabeza, pues no deseaba discutir. Pero una vez sola en mi dormitorio, con las sabanas cubriendo por encima de mi cara, las lágrimas rodaron por mis mejillas. No eran a causa de tristeza, sino de furia. Estaba cansada de que todos me dijeran lo afortunada que era. Yo no me sentía afortunada. Pero al mismo tiempo, cuando estaba con Eric, no me sentía en peligro. Aunque su incipiente masculinidad me amenazaba, yo estaba cómoda  a su lado.


    Un par de mañanas más tarde, aquella pregunta seguía dando tumbos dentro de mi mente. Eric y yo habíamos cabalgado hasta las afueras de la fortaleza, y encontramos un punto tranquilo a la sombra de los cedros, donde el sol del verano no era tan agobiante y una refrescante brisa acariciaba nuestros cabellos. Los rizos de él parecían cobre pulido, y noté con un escalofrió que su rostro juvenil poseía una sombra de barba del mismo tono. Intenté imaginar la cara de mi amigo cubierta de vello, tan rojo y abundante como el que cubría sus fuertes piernas.


    Ignorante a mi mirada (o por lo menos eso creía yo) él tan solo leia en voz alta las poesías de uno de sus tantos cuadernos. Cierta vez le pregunté si él había escrito alguno de ellos, pero tan solo se encogió de hombros y me confesó que no poseía tal talento. Yo no creía que tal cosa fuera cierta. Aunque los rumores decían que no había nadie mejor con la espada que el joven heredero McCaoig, yo sabía que mi amigo era capaz de muchísimas habilidades.


    Desde niños ambos compartíamos nuestro amor por las canciones heroicas, plasmadas en tinta sobre el papel. Nos gustaba leer sobre antiguos héroes e imaginar sus aventuras en nuestras cabezas. Pero últimamente, Eric solo leia historias de amor. Un mediodía en particular, después de haber cabalgado hasta nuestro lugar secreto, él leia una epopeya sobre un héroe que se había enamorado de la hija de un clan rival, y que luego de diversas dificultades, lograba consumar su amor con ella. Noté que, a pesar de su semblante masculino, su voz temblaba un poco al leer aquellas líneas. Y sus mejillas se tiñeron de un tono tan rojizo como el de su cabello. Yo leia por encima de su hombro, y si bien su reacción me causaba gracias, lancé un suspiro frustrado.


    – ¿Qué ocurre? Creí que te gustaban las historias de amor – dijo mientras cerraba el cuaderno.


    –Solían gustarme. Ahora me parecen algo infantiles –dije, tratando de ocultar mi vergüenza.


    – ¿Infantiles? ¿Acaso olvidas las veces que tuve que robar estos cuadernos, pues no eran apropiados para nuestra edad?


    –Lo sé…pero... –Suspiré de nuevo – ¿No te parece injusto ilusionarnos con cosas que no son reales, que nunca podremos obtener?


    Al momento de pronunciar esas palabras amargas me arrepentí. En aquel instante súbito me di cuenta que no solo yo, por ser mujer, era obligada a casarse con alguien que no amaba. Eric era definitivamente un hombre y también debía aceptarme como esposa, más allá de sus deseos.


    –Te conozco demasiado –el muchacho se acercó y buscó mis ojos con los suyos –Esto tiene que ver con nuestro compromiso ¿no es cierto?


    Asentí, era imposible ocultarle algo a mi mejor amigo.


    –Quiero decir….me cuesta creer que no tengas otra chica en tus tierras. Alguna  a quien realmente desees.


    Cuando volví a mirar sus ojos, estaban abiertos de par en par con una expresión sorprendida.


    – ¿Por qué te cuesta creerlo? –sus labios se curvaron en una media sonrisa arrogante. Yo refunfuñé en respuesta. –Pero realmente no hay nadie. De hecho, tampoco tengo amigos.


    – ¿Por qué?


    –Me gusta pasar tiempo solo, ya sabes, leyendo y cabalgando – se encogió  de hombros –me gusta entrenar con la espada, pero aun así la mayoría de los muchachos de mi edad siempre me han considerado raro.


    No me parecía tan extraño oír aquello; Eric siempre había sido un niño tímido. Y a pesar de su cuerpo fornido, su carácter parecía no haber cambiado mucho.


    –Tú siempre has sido la única persona con la cual yo puedo ser yo mismo – dijo, y sus mejillas se tornaron más rojas todavía. Yo sentía lo mismo, pero no tuve el coraje para decirlo en voz alta.


    – ¿Y las chicas? –insistí.


    –Ni siquiera he besado a una – confesó con una sonrisa culpable.


    –Con más razón…–aclaré mi garganta, sentía que la vergüenza me estaba asesinando ¿Desde cuando yo era tan tímida frente a Eric? – ¿No preferiríais una chica que te haga sentir lo mismo que sienten los héroes de las canciones?


    –Antes dijiste que no creías que ese tipo de amor fuera real.


    –Mentí –confesé –Creo que es real. Y creo que ambos merecemos sentirlo.


    –Yo también creo eso –sonrió satisfecho.


    Se hizo un largo silencio, en el cual yo trataba de desenredar sus palabras mientras mi corazón latía al punto de estallar. Ante mi notoria confusión Eric rió y se acercó todavía más a mí. Podía sentir el aroma masculino de su piel, y su nariz estaba peligrosamente cerca de la mía.


    –Roweena –susurró, y por primera vez oír mi propio nombre me causó escalofríos –Eres mi mejor amiga y te quiero muchísimo. Siempre lo he hecho.


    –Yo también –volví a aclararme la garganta. Las mejillas me ardían. Miré mis propias manos, las cuales estaban siendo arrulladas por las manos de Eric. No sé en qué momento las cogió, pero no me opuse –Pero… ¿no quieres casarte con alguien con quien sientas…ya sabes…amor real? ¿No solo cariño o amistad?


    –Eso haré –respondió sin vacilar. Sentí que todo mi cuerpo temblaba, y él se acercó más. Su aliento caliente acariciaba mis labios y me hundí en sus ojos –Roweena, he estado enamorado de ti desde que éramos niños. Y cuando mi padre decidió la unión de nuestros clanes, sentí que un sueño se estaba haciendo realidad. No hay otra mujer con la que yo pueda ser feliz; no solo eres hermosa, eres inteligente y graciosa. Me haces feliz y quiero tener la oportunidad de devolverte esa felicidad. Aunque sea una mínima parte de ella.


    Yo no dejaba de temblar. Él tragó saliva y continuó.


    –Y por eso mismo…quiero que seas feliz. Si no me quieres….no tienes ninguna obligación… ¿sabes? Si este matrimonio te trae dolor, o tristeza…puedo hablar con mi padre. Podemos disolverlo. Seguro encontraremos otra manera para que tu madre y tú conserven sus tierras. No tienes que hacer nada que no desees.


    – ¿Cómo? –titubee, y dos gruesas lágrimas calientes rodaron por mis mejillas. Me sorprendí cuando sentí la cálida mano de Eric acariciándome, y secándolas con dulzura. Un relámpago recorrió mi columna vertebral en un instante.


    –No lo sé. Pero encontraremos la manera, si eso es lo que tú realmente quieres.


    Asentí con la cabeza. En aquel momento, no tenía idea de que era lo que yo realmente deseaba. Debía sentirme aliviada, de haberme salvado de un matrimonio forzado y sin amor, pero una extraña tristeza se apoderó de mí.


    –Pero antes de pensar en ello ¿puedo hacerte una pregunta? –dijo Eric, yo accedí – ¿Cómo sabes que no quieres casarte conmigo? Ni siquiera nos hemos besado.


    Solté una breve carcajada. Eric siempre sabía cómo hacerme reír, incluso en los peores momentos.


    – ¡Estoy hablando en serio! –Insistió –El amor es algo animal, instintivo. A veces la gente no siente nada al verse, pero cuando hay contacto físico se desata la pasión ¿Cómo puedes rechazarme si ni siquiera hemos intentado besarnos?


    –No voy a caer en esa trampa –sonreí. Los cosquilleos en todo mi cuerpo se multiplicaban por mil.


    – ¡No es ninguna trampa! Míralo de esta manera; cuando anulemos este compromiso, mi padre elegirá otra novia para mí. Y ninguna serpa tan hermosa, intrigante y perfecta como tu…


    – ¡Ahora estas siendo ridículo!


    –No lo soy –respondió muy serio – ¿Acaso quieres que mi primer beso sea con una mujer que no amo? ¡Si eres mi amiga, me harías ese favor!


    Despedí otra carcajada.


    –Mira; hagamos un trato. Nos besamos. Si no te gusta, yo hablo con mi padre y disolvemos el compromiso. Pero si lo disfrutas, todo prosigue según el plan y nos casamos el próximo verano ¿de acuerdo?


    –De acuerdo –me mordí el labio inferior, anticipando el momento. Y me sorprendió lo rápido que acepté aquel pacto ridículo.


    –Muy bien– repitió Eric, sin poder ocultar el entusiasmo ante su pequeña victoria. Se acomodó en su sitio, y extendió ambos brazos haca mí. Sentí sus manos en mis mejillas, acariciándolas y acercándome suavemente a su rostro. Mi corazón se aceleró, y su pulgar dibujaba pequeños círculos en mi cara. Aquella acción mínima precipitó todos mis sentidos. Mis ojos fueron directo a sus labios, que de pronto parecían nuevos y desconocidos. Nuestras narices se cruzaron con una caricia y yo cerré los ojos instintivamente. Separé mis labios y sentí la suavidad de los suyos entre los míos, abriéndolos, acariciándolos. Un estremecimiento recorrió todo mi cuerpo, desde la punta de mis pies hasta mi nuca.


    Los labios de Eric sabían a algo que yo nunca había probado, eran dulces pero masculinos, cálidos y suaves, pero también poderosos, capaces de despertar escalofríos en tosa mi piel. Chocaban contra los míos con algo de torpeza, y yo trataba de acompañarlo. Sus dedos se internaron entre mi oreja y cabello, y yo acerqué mí cuerpo al suyo. Despedía un calor abrasivo y embriagante. Sentí su pecho plano contra el mío y me presioné sin vergüenza. Rodeé sus hombros con mis manos y saboreé sus labios con un pequeño gemido. Sentí su lengua recorrer el borde de mis labios y sin pensarlo los separé. Cuando su legua rozó la Mia unas punzadas casi insoportables despertaron entre mis piernas. Intente aliviarla estrechando el abrazo, presionando mi cuerpo contra el suyo con más fuerza. Se sentía bien estar entre sus brazos, con su lengua provocando la mía. Mientras más nos besábamos, más crecían en mí un hambre inusual.


    Cuando ambos nos quedamos sin aliento, separamos nuestros labios. Su rostro todavía estaba cerquísima del mío, y con mis ojos cerrados yo podía sentir su aliento caliente y agitado contra mi boca. Lo oía respirar y sentía mi propio corazón desbocado. Los cosquilleos entre mis piernas seguían palpitando con furia. Era molesto y placentero al mismo tiempo, así como una extraña humedad que se había dispersado entre mis muslos. Abrí mis ojos y vi la cara de Eric sonrojada, el viento meciendo con suavidad sus rizos cobrizos. Sus pupilas estaban dilatadas, haciendo que sus ojos verdes lucieran más oscuros que de costumbre.


    – ¿Y bien? –Preguntó con el aliento entrecortado – ¿Qué te ha parecido?


    No había palabras para describir lo que yo sentía en aquel momento. Ni yo terminaba de comprender como algo tan simple como besarse podía despertar un abanico de sensaciones tan poderosas, tan intensas. Todo mi cuerpo estaba palpitando, despertando por primera vez. Me sentía eufórica, y ansiaba repetirlo. Sin embargo, tragué saliva y dije:


    –Pues no entiendo por qué tanto alboroto.


    – ¡Eres una mentirosa! –Me acusó entre risas – ¡Te ha gustado!


    – ¡Oh, por favor! ¡No seas tan engreído! –respondí, todavía acalorada. Cuando él acercó su rostro al mío con un movimiento súbito y bestial, me estremecí de nuevo y despedí un suspiro contra su boca.


    –Mírame a los ojos y dime que no te ha gustado. Entonces anularé el compromiso –susurró con voz ronca. Mis latidos se tornaron peores. –Dime que no te quieres casar conmigo y hacer esto mil veces más.


    –No quiero casarme contigo –dije en tono firme. Intenté sonar fría y convincente, pero mi sonrisa me traicionaba. Eric se relamió los labios y sonrió ante mi respuesta.


    –Pues, entonces deberé intentarlo un par de veces más. No se gana una guerra con solo una batalla.


    


    


  




  

    



    Capitulo cuatro


     


     


     


    Aquel primer beso continuó palpitando en mi cuerpo incluso horas, días, semanas después. Hasta el día de hoy lo recuerdo y mi piel parece incendiarse como la primera vez. Sin embargo, intenté mantener mi fachada fría y desinteresada cada vez que estaba sola con Eric. Cabalgábamos libres, entre risas y algarabía, y luego descansábamos a los pies del frondoso cedro leyendo poesía. Pero yo ya no podía ver a mi amigo con los ojo de siempre. De hecho, la palabra amigo sonaba injusta, no lograba abarcar los sentimientos desbocados que aquel beso había despertado. Y yo no estaba seguro de si mi confusión se había disipado, o si había crecido tanto que ya ni siquiera podía verla. Como estar rodeada por una espesa neblina. Solo sabía que cuando él estaba distraído, yo me encontraba mirando aquellos labios, ansiando por saborearlos una vez más.


    

    – ¿Por qué no nos besamos de nuevo? –sugirió una vez, mientras yo descansaba mi rostro sobre su hombro para leer del cuaderno que sostenía sobre su regazo. Yo dejé de lado mi semblante orgulloso y solo asentí.


    

    En un fugaz instante, sus manos estaban arrullando mi rostro. Aquella segunda vez, aproveché para estudiar y deleitarme en todos los pequeños detalles; en el calor de sus manos, y en los deliciosos callos que el uso de la espada había dejado en ellas. En lo largo y huesudo de sus dedos al acariciar el lóbulo de mi oreja y hacer  a un lado mi cabello, en la suavidad de sus labios y en las sutiles cosquillas que su incipiente barba juvenil dejaba en mi cara. Un poco más experimentados y atrevidos aquella segunda vez, chocamos nuestras lenguas casi en el momento inicial. Era increíble lo bien que sentía. Los relámpagos estallaban en mi pecho y entre mis piernas, y lo único que hacía para intentar calmarlos era presionar mi cuerpo contra el de Eric, pero lejos de solucionarlo, aquello solo me excitaba más. Cuando terminábamos de besarnos, mi entrepierna palpitaba de una manera tortuosa. Eric me sujetó entre sus brazos y permanecimos así durante un momento que se sintió como una eternidad, en el cual solo podía sentir su calor y escuchar su aliento normalizándose. También descubrí que se había puesto duro una vez más, y de su entrepierna, oculta bajo su kilt, se alzaba una dureza que presionaba contra mis muslos. No dije ni hice nada, solo lo abracé. Nos tumbamos en la hierba a descansar, y pronto una suave lluvia nos cogió desprevenidos. Con el cabello húmedo corrimos a buscar nuestros caballos y los cobijamos junto a la sombra del cedro. Luego nos quedamos en silencio a observar la lluvia, pero mis ojos vagaban haca su perfil, hacia su figura alta y fornida. Mis dedos sentían la tentación de acariciar esos brazos fuertes, ese pecho plano y esas rodillas cubiertas de vello rojo. Quería deslizar mis manos bajo su kilt y admirar aquella dureza con las yemas de mis dedos.


    

    –Te extrañaré cuando vuelva a casa –suspiró Eric, sin despegar sus ojos del firmamento teñido de gris por la tormenta.


    

    –El próximo verano llegara pronto –suspiré ¿Acaso esa era mi manera inmadura de decirle Yo también te extrañaré?


    

    – ¿Eso significa que te casarás conmigo? –Eric volteó para sonreírme en forma arrogante.


    

    –Yo no he dicho eso – protesté.


    

    El joven McCaoig suspiró y se dejó caer. Descansando su espalda contra la corteza del cedro, yo me acurruqué contra su pecho. Él tan solo me envolvió en sus brazos sin decir nada. Yo descansé mi mejilla contra su pecho, y cerré los ojos para perderme en el latido de su corazón. No sé cuánto tiempo estuve así, solo abrí los ojos cuando oí su voz decirme:


    

    –Roweena ¿extrañas a tu padre?


    

    –Por supuesto. –respondí mientras acariciaba su pecho. –Hay tantas cosas que no he podido decirle.


    

    –Yo extraño a mi madre –dijo con un suspiro casi vulnerable.


    

    Eric había perdido a su madre cuando era mucho más joven que yo. Lo único que yo sabía de la mujer era que había intentado darle hijos al jefe de los McCaoig en varias ocasiones, pero todos los niños habían muerto antes del año. Cuando finalmente nació Eric, su salud quedó muy débil hasta que finalmente los cielos se la llevaron.


    

    Pero mi amigo nunca me había hablado de ella. Vagamente recordaba haberlo visto llorar de niño cuando estábamos a solas.


    

    – ¿Qué recuerdos tienes de ella? –le pregunté mientras él acariciaba mi cabello.


    

    –Pocos; yo era apenas un niño cuando ella murió. Era muy cariñosa conmigo.


    

    –Por supuesto –sonreí –eras su único hijo.


    

    –Sí, pero a veces demasiado. No es bueno hablar mal de los muertos, pero creo que posesiva sería una buena palabra. –Eric se aclaró la garganta. Nunca vi una expresión tan sombría y adulta en su semblante –Yo era un niño muy enfermizo ¿sabes? Cogía fiebre de la nada y era demasiado delgado para mi edad, ella apenas me dejaba salir de la fortaleza por miedo a que yo me enfermara. Los veranos contigo era mi única oportunidad de estar con alguien de mi edad.


    

    –Es lógico que deseara protegerte. Eso hacen las madres –dije, y suspiré recordando como mi madre estaba desesperada porque yo consiguiera marido. De pronto, la comprendí, y la perdoné en secreto.


    

    –Sí, pero toda mi vida me he sentido muy solo a causa de ello. Nunca he tenido amigos. Y cuando me hice hombre, cayó en mis hombros la presión de ser el hijo del jefe. Me esforcé muchísimo en entrenar con la espada, en hacerme fuerte para ser un digno heredero.


    

    –Tu padre está orgulloso de ti. Y serás un excelente jefe de clan –le aseguré. Yo estaba convencida hasta de la última silaba que había dicho.


    

    –Gracias –una sonrisa tímida se dibujó en sus labios, pero yo sabía que algo le preocupaba –Pero no estoy seguro que eso sea cierto. Por dentro, sigo siendo ese chiquillo enfermizo sin amigos.


    

    


    


  




  

    



    Capitulo cinco


     


     


     


    Los días transcurrían como si se tratara de un sueño; desde que yo abría mis ojos por la mañana ansiaba el momento de estar a solas con Eric. Mi prometido, aunque yo me negaba a decirlo en voz alta. Y además, porque era divertido pelear con él. Los momentos que compartíamos bajo el cedro, nuestro lugar secreto, hacían que mi corazón se acelerara. Aunque últimamente nos besábamos más y más seguido, incluso estar entada a su lado en silencio me provocaba la más intensa de las felicidades. Leer poesía a su lado, reír o correr carreras de caballo, cualquier momento  a su lado era lo más preciado para mí.


    

    Y por las noches, muchas veces me encontraba languideciendo en mi cama, sin dormir, soñado despierta con sus labios presionados contra los míos. Recordaba aquella sensación y todo mi cuerpo era invadido por un calor punzante. Incluso en ocasiones Eric McCaoig se apoderaba de mis sueños, y aparecía en ellos para sujetarme entre sus brazos y besarme sin descanso. Luego de ello, yo me despertaba en  mitad de la madrugada con el aliento entrecortado y mi cuerpo cubierto de sudor.


    

    Una medianoche en particular, yo yacía en mi cama, perdida en ensoñaciones, cuando oí un susurró contra la puerta de mi dormitorio.


    

    – ¿Roweena? Soy yo… ¡ábreme!


    

    Era la voz de Eric, y yo me precipité fuera de mi cama todavía insegura de si estaba soñando. Cuando abrí el pestillo de la puerta, él se deslizó en mi dormitorio en forma furtiva, y yo me apuré a cerrarla haciendo el menor ruido posible.


    

    – ¡Estás loco! –le acusé, pero estaba extasiada de verlo. Las cosquillas en mi estómago parecían arder y las rodillas me temblaban de emoción.


    

    –Lo estoy – confesó con una sonrisa culpable, y luego se llevó los dedos a sus labios, indicándome que haga silencio –Si oyen que estoy aquí, ambos tendremos problemas.


    

    Le hice caso; si algún criado descubría a Eric en mi dormitorio, era cuestión de tiempo antes que las noticias llegaran a los oídos de mi madre. Pero yo estaba tan emocionada que ni siquiera el miedo podía calmar mis palpitaciones; era la primera vez que un muchacho entraba  mi recámara. Y no cualquier muchacho…Ambos esperamos en silencio unos instantes, y cuando nos aseguramos que todo el castillo  estaba tranquilo y no había ningún criado merodeando, nos relajamos y sonreímos.


    

    – ¿Qué estás haciendo aquí? –le pregunté entre susurros.


    –No podía dormir –me dijo. Su voz sonaba todavía más grave  masculina cuando hablaba en tono bajo.


    

    Yo tampoco, quise decir, pero la vergüenza atascó las palabras en mi garganta. Mi corazón latía tan fuerte que creí iba a estallar dentro de mi pecho. Me ardían las orejas y entre las piernas.


    

    –Estaba solo en la recámara de huéspedes, y solo podía pensar en ti. Repasé en mi cabeza todos los besos que nos hemos dado, una y mil veces, y no era suficiente. Tenía que verte, Roweena, tenía que besarte de nuevo –dijo, y sujetó mis brazos con fuerza y suavidad al mismo tiempo. Yo no me resistí. Mis ojos fueron instintivamente a sus labios, y me era imposible decirle que no. Yo también ansiaba besarlo con todo mi ser.


    

    –Solo besos ¿de acuerdo? Nada más –le advertí mientras lo cogía del brazo y lo guiaba hacia mi cama.


    

    –Lo prometo –susurró excitado.


    

    Me senté sobre mi cama, acomodé los pliegues de mi túnica para dormir y extendí la mano hacia la vela en mi mesa de noche. La encendí y cuando giré mi rostro nuevamente hacia Eric, la luz del fuego resaltaba las facciones masculinas de su rostro. Con la piel del mismo tono del bronce gracias a la escasa luz, lucia arrebatador. Y sus ojos parecían oscuros gracias a lo dilatado de sus pupilas. El muchachito tímido e indefenso había desaparecido, dando lugar a una especie de bestia salvaje que, por algún motivo, no me asustaba. Al contrario, emitía algo que me instaba a correr hacia  él, hacia su cuerpo.


    

    Él acarició mi mejilla y yo, sin pensarlo, uní mis labios con los suyos. Había algo tan delicioso en estar solos a escondidas, donde ambos podíamos besarnos a nuestras anchas sin que nadie sospechara. Su mano sujetaba mi barbilla con suaves caricias, y sus labios saboreaban los mis. Con timidez al principio, pero pronto ambos nos estábamos devorando con pasión. Cuando su lengua encontró la mía gemí dentro de su boca, y me unía a aquella danza obscena que me provocaba tanto placer. Me aferré s sus hombros, deleitándome una vez más con lo anchos y fuertes que eran. A pesar de su túnica de lino, el calor que emanaba de su piel me abrasaba. Casi desobedeciendo mis propias advertencias, presioné mi pecho contra el suyo. Lo escuché despedir un gruñido delicioso, sin dejar de besarme, y supe que le gustaba sentir las redondeces de mis senos contra sus pectorales planos. A mí también me gustaba. Mis pezones se habían endurecido mientras el beso progresaba. Hacíamos a pausa para respirar y volvíamos a insistir, cada vez con más hambre y devoción. Las manos de Eric se deslizaban por mi cuello, causándome escalofríos. Me dolían los pezones, y me ardía entre las piernas. Los latidos se tornaban insoportables cada vez que sentía sus dedos en mi mejilla, en mi cuello, en mis hombros. Y cuando deslizó una de sus manos por mi espalda y me presionó contra su cuerpo, creí que moriría. Tuve que separar mi boca de la suya; apenas podía respirar. La cabeza me daba vueltas y ver su rostro enrojecido y jadeante me excitó todavía más. Con las miradas entrelazadas mientras intentábamos normalizar la respiración, sentí una presión entre las piernas. Miré hacia abajo y encontré su erección, abultando bajo la tela de su kilt. Rápidamente regresé mi vista a sus ojos, pero él se dio cuenta que lo había mirado. Sentí algo de vergüenza pero el no dijo nada. Tan solo me miraba, como diciendo Esto es lo que soy. Aquí estoy. Así me siento. Había algo de vulnerabilidad en sus ojos, pero también un fuerza imparable, lista para avasallarme sin piedad alguna.


     


    No supe qué hacer ni qué decir. Tenía miedo, pero al mismo tiempo no lo tenía. Todo mi cuerpo palpitaba y yo no podía controlarlo. De pronto, él rompió en silencio con su voz profunda.


    

    – ¿Puedo tocarte? –me preguntó entre jadeos. Y si bien yo no estaba segura de a qué se refería, asentí con la cabeza.


    

    Confiaba en Eric.


    

    Sus labios temblaban un poco, y sus ojos acompañaron el recorrido de su mano. Descendió por mi cuello, acarició mi hombro hasta llegar a mi pecho. Cogió uno de mis senos en su mano derecha y lo apretó con suavidad. Otro gemido sutil escapó de mi boca; nunca nadie me había tocado en aquel sitio. Su inexperiencia hizo que usara más fuerza de la debida, y yo sujeté su muñeca para demostrarle que me dolía. Inmediatamente disminuyó la presión, y yo pude deleitarme con la fuerza de su mano sin dolor alguno. Comenzó a masajear mi pecho con suaves movimientos circulares, que enviaban olas de placer por toda mi columna vertebral. Los latidos entre mis piernas se tornaron más rápidos y violentos, y me costaba respirar. Cuando su pulgar rozó mi pezón erecto gemí de nuevo. No podía creer lo bien que se sentía. Eric me exploraba con calma pero con el aliento entrecortado. Me besó de nuevo, sin dejar de acariciar mi pecho. Saboreé sus labios mientras él cogía mi otro pecho. Me estaba acariciando con ambas manos, admirando la redondez de mis senos con un hambre que nunca ningún hombre había sentido por mí. Yo también estaba hambrienta, aunque no muy segura de qué. Solo podía sentir  mi cuerpo palpitando y temblando entre olas de calor y placer.


    

    – ¿Te gusta esto? –me preguntó entre jadeos.


    

    –Si – respondí de la misma manera. La cabeza me daba vueltas. De pronto solo podía pensar en que yo también quería tocarlo. Apoyé ambas manos en su pecho, y me maravillé por lo duro y fuerte que era. Plano, tan diferente al mío.


    

    Las manos de Eric abandonaron mis pechos y descendieron por mi cintura. Los senos aún me palpitaban por sus caricias, deliciosamente bruscas y cariñosas al mismo tiempo. Y continuaron descendiendo mientras nos besábamos, hasta acariciar mis muslos de una forma que me aceleró el pulso todavía más. Los instintos me llevaron a separar un poco mis piernas sobre la cama. Con los ojos cerrados, sentí la mano de Eric deslizarse bajo los pliegues de mi falda. La piel se me erizó, pero permanecí quieta, dejando que su mano subiera por la cara interna de mi muslo. Sentía que estaba ardiendo; su mano también ardía, y sus labios saboreaban los míos con algo de torpeza.


    

    Sentí la punta de sus dedos palpando aquel lugar entre mis piernas que no dejaba de latir. Al sentir su caricia me alejé de su boca y despedí un gemido agudo.


    

    -Shh… ¡nos van a descubrir! – Eric me regañó con una sonrisa.


    

    Asentí y me mordí el labio inferior para no gritar. Pero era difícil, se sentía tan bien. Era la primera vez que un hombre me tocaba de esa manera; yo lo había intentado explorar mi propio cuerpo con mis dedos en un par de ocasiones. Sin embargo, cuando lo hacía Eric era mil veces mejor.


    

    –Estás tan mojada –suspiró él contra mis labios. Sus dedos exploraban los pliegues entre mis piernas, llenándome de exquisitos escalofríos. Cuando presionaban aquel punto en el frente de mi cuerpo, yo creía enloquecer. Y en cuestión de instantes Eric descubrió la manera que más me gustaba, dibujaba pequeños círculos alrededor de aquel pellizco de carne, y las punzadas en todo mi cuerpo se tornaban furiosas y placenteras.


    

    Abrí mis ojos y miré hacia la parte inferior de su cuerpo. Estaba durísimo bajo su kilt, y sin pensarlo, yo precipité mis manos debajo de los pliegues de tela. Las yemas de mis dedos rozaron el vello de su entrepierna, hasta encontrar aquel miembro enorme y palpitante. Eric apretó sus dientes y gruñó cuando yo lo envolví en mi mano. Cerró los ojos y apretó sus labios durante un momento que me pareció increíblemente excitante; me sentía poderosa al pensar que yo podía hacerlo reaccionar así con solo una caricia.


    

    Me maravilló lo duro que estaba, y lo ardiente que se sentía su piel entre mis dedos. Con mi dedo índice exploré la punta de su miembro, que estaba algo húmedo. Lo acaricie con mi pulgar, admirando su grosor mientras él, tentativamente, introducía un dedo en mi interior. La presión me hizo estremecer, pero no me detuve. Comencé a explorar su dureza hacia arriba y abajo, y él simplemente apretaba sus dientes y respiraba agitado.


    

    – ¿Te gusta? –pregunté, algo temerosa. No tenía idea de si estaba haciéndolo bien. Con los ojos cerrados y los dientes apretados, él masculló un patético Sí, y yo sonreí. Su dedo me penetraba a un rimo pausado, y yo movía mi mano con rapidez. Subía y bajaba por la dureza de su miembro, intrigada y fascinada por cada una de sus reacciones.


    

    De pronto, Eric se detuvo. Retiró su dedo de mi interior y me sentí vacía, pero no me detuve. Continué masajeándolo hacia arriba y abajo mientras él se retorcía frente a mis ojos y luchaba por no gritar.


    

    – ¡Espera! ¡Roweena, espera! – masculló, pero yo no me detuve. Me fascinaba aquella parte de su cuerpo, y como reaccionaba él cuando yo lo tocaba.


    

    En un súbito instante, todo su cuerpo se tensionó. Con los ojos cerrados echó el cuello hacia atrás y despidió un gruñido casi animal. Su miembro parecía vibrara entre mis dedos, y un líquido abundante y caliente se esparció entre ellos.


    

    –Perdón. No pude contenerme – suspiró mientras normalizaba su respiración.


    

    –Está bien – respondí con una sonrisa. Aquello era algo tan nuevo y fascinante. Mientras su miembro perdía dureza lo acaricié entre mis dedos, llenándome de aquella sustancia cálida y pegajosa. Entre mis piernas, yo estaba tan o más húmeda que él.


    

    Eric se adelantó y besó mis labios. Lo hizo despacio, con gentileza y suavidad. Yo podía sentir en su respiración que estaba agotado. Sujeté su rostro con ambas manos  me perdí en el beso. Cansado, él cayó de espalda sobre mi cama y yo encima de su pecho. Besé sus labios, sus mejillas y su cuello, él hizo lo mismo conmigo.


    

    – ¿Puedo dormir aquí? –me preguntó con un susurro.


    –Sería peligroso. Los criados vendrán a despertarme por la mañana y si te encuentran en mi cama…


    

    –Solo unas horas. Me despertaré antes del amanecer y me escabulliré sin que nadie me vea –rogó Eric –No quiero dejarte.


    

    Su plan era una locura, pero yo tampoco quería que se fuera. Lo necesitaba como nunca antes había necesitado a nadie. Asentí con la cabeza. Nos deslizamos bajo las cubiertas de mi cama; con nuestros cuerpos todavía calientes y húmedos por el sudor. Sentí los brazos de Eric rodear mi cintura y abrazarme por detrás. Su aliento caído acariciaba al curva de mi cuello y sentí unas cosquillas que me hicieron sonreir.me abrazó fuerte y su entrepierna presionada contra mi trasero despertó mis punzadas. Él se quedó dormido primero; yo permanecí despierta unos minutos más, deleitándome con las reacciones de mi cuerpo que se estaban disipando, y también preguntándome si lo que habíamos hecho  cruzaba el límite de lo decente para una pareja soltera. No me importaba. No podía ser algo malo si se sentía tan bien, si involucraba a Eric. Lo escuché roncar con suavidad en mi oído y giré mi cuerpo para mirarlo. Descansé mi cara contra su pecho y me concentré en el latido de su corazón. No podía esperar a casarme con él y que todas nuestras noches fueran así; durmiendo pacíficamente formando un ajustado nudo con nuestras piernas y brazos. Mi propio descubrimiento me hizo suspirar; tal vez era el momento de dejar de lado mi orgullo y admitir mis verdaderos sentimientos hacia el chico que había sido mi amigo. Nunca antes una derrota se había sentido tan dulce. Pronto me quede dormida envuelta en el calor de su cuerpo. Sin embargo, cuando desperté a la mana siguiente la cama estaba vacía. Me alivio que Eric hubiera podido cumplir su promesa de escabullirse sin que nadie lo notara, pero también me entristecía despertar sin él a mi lado.


    

    


    


  




  

    



     


    Capitulo seis


    

    El verano se sucedía con su cálido esplendor, y a  mí me entristecía pensar que algún día llegaría a su fin. Eric no volvió a escabullirse en mi habitación en mitad de la noche. No porque no lo intentara, pero la presencia de los criados no hizo posible un segundo encuentro furtivo. Sin embargo, cada vez que estábamos a solas en el valle, no podíamos dejar de besarnos. Nunca cruzamos aquella barrera de la que me había advertido mi madre, pero nuestras caricias se tornaban cada vez más confiadas y osadas.


    

    Una mañana estábamos cabalgando a ritmo pausado, disfrutando lo radiante del paisaje, cuando noté que Eric estaba más silencioso que de costumbre. Su ánimo amistoso y amable había cambiado radicalmente hacia un par de días atrás, cuando recibió un mensaje de sus tierras. Intenté iniciar aguan charla casual pero fue en vano. Tampoco competimos aquel día, solo cabalgamos despacio hasta nuestro sitio sagrado, y una vez a la sombra de las frondosas ramas perfumadas, Eric confesó:


    

    –Roweena, en lugar de leer historias de aventuras ¿no te gustaría protagonizar una conmigo?


    

    No entendía a qué se refería, pero sus ojos brillaban de una manera especial. Al preguntarle al respecto, me explicó.


    

    –Verás, hay varias historias con respecto a mi clan. Algunas son ciertas, otras meras mentiras. Pero una en particular llamó mi atención hace varios años atrás.  Una que asegura que mi padre tuvo un hijo bastardo con una campesina.


    

    –No hay que darle importancia a los rumores. Especialmente si nos causan dolor –aconsejé.


    

    –Tienes razón. Y cuando oí aquello por primera vez, me dolía pensar que mi padre había traicionado a mi madre. Pero al mismo tiempo, me intrigaba la idea de tener un hermano; alguien con quien poder practicar con la espada, charlar, compartir miedos y alegrías. Y pasé muchas noches de insomnio tratando de imaginar cómo sería ¿tendría mis ojos, los de mi padre? ¿Tendría mí mismo color de cabello? ¿Sería esbelto o regordete? No podía dejar de imaginar las posibilidades, por eso le encargué a unos de los espías de mi padre que investigara al respecto. Y lo hizo, pero nunca obtuvo ninguna información concreta, así que renuncié a la idea de tener un hermano. Hasta hoy.


    

    – ¿Hoy?


    

    –Como yo me encontraba lejos de casa, al mensajero le costó hacerme llegar esta información –Eric asintió con la cabeza –Los rumores son ciertos; tengo un hermano bastardo, hijo de una molinera. Tiene dos años menos que yo y vive pasando el valle de los McClegor.


    

    Tomé un profundo respiro, procesando la información. Luego volví a mirar sus ojos, los que brillaban con entusiasmo casi infantil.


    

    –No entiendo lo que tratas de decirme, Eric. –titubee.


    

    – ¡Vamos a buscarlo! –Exclamó con júbilo – No es lejos. Si partimos ahora, atravesaremos el valle para la tarde. Apurando el paso, regresaremos  a la fortaleza para el anochecer y nadie sospechará que nos hemos ido.


    

    – ¿No crees que notarán nuestra ausencia si regresamos tan tarde? Podríamos meternos en problemas.


    

    – ¡Inventaremos algo! ¡Oh, vamos, Roweena! ¿Dónde está esa niña que ansiaba recorrer el mundo, abandonar este castillo y tener aventuras, conocer tierras nuevas?


    

    –Y todavía deseo eso –respondí –Pero… ¿tu padre aprueba esto? ¿Querrá legitimar a un bastardo, incluso si ese chico realmente es tu hermano? Además, todos dicen que los bastardos son peligrosos, traicioneros…


    

    –Eres muy inteligente para ese tipo de prejuicios ¿no tienes compasión por un chico que nunca recibió el amor de un padre?


    

    –Por supuesto que la tengo pero…no lo sé, Eric. Simplemente tengo un mal presentimiento– suspiré.


    

    De pronto, sentí verdadero miedo. Y en ese breve instante maduré más que en los últimos cinco años de mi vida. La sola idea de perder a Eric abría una herida insoportable en mi pecho, una que no podía tolerar. Mi instinto fue coger sus manos entre las mías, como si de esa manera pudiera mantenerlo a mi lado para siempre. Miré sus ojos, dos profundas esmeraldas enmarcadas por gruesas pestañas y dos pobladas cejas rojizas, en una cara suave pero demasiado masculina para su edad. Ese gesto pareció cálmalo, pues la sonrisa se borró de su rostro y me devolvió la mirada mientras acariciaba mis dedos con dulzura.


    

    –Tienes razón. No puedo ponerte en peligro –susurró –Pero yo debo hacer esto ¿lo entiendes? Simplemente tengo que conocerlo. Tú regresa a la fortaleza y espérame ¿sí? Si preguntan por mí, inventa algo. Regresaré para el anochecer y, encuentre lo que encuentre, dejaré este asunto atrás para siempre.


    

    Soltó mi mano y se puso de pie. Cuando vi su espalda alejándose de mí,  caminando hacia su caballo, el miedo se retorico en mi interior me puse de pie y corrí hacia él.


    

    – ¡Estás loco si piensas que voy a dejarte ir solo! –exclamé mientras buscaba las riendas de mi yegua.


    

    A pesar de los hechos horribles que se sucedieron después, la sonrisa que me dedicó Eric en aquel momento fue lo más hermoso que vi en mi vida. Y mis rodillas temblaron cuando él se precipitó hacia mí, me sujetó entre sus brazos y  me besó con fervor.


    

    Cabalgamos a paso rápido por la verde pradera, alejándonos cada vez más de las tierras de mi familia y adentrándonos en terreno desconocido. Y a pesar del miedo que ensombrecía mi corazón, el espíritu de aventura palpitaba en mi pecho. Era emocionante conocer el mundo, por más peligroso que resultara. Y hacerlo lado a lado con Eric McCaoig lo hacía todo mejor. Su presencia me hacía sentir segura, protegida, como si nada ni nadie pudiera lastimarme a su lado.  Para el mediodía nos habíamos adentrado en las tierras del clan McClegor, una familia de poca monta que no era aliado de nadie, pero que tampoco guardaba enemistades con ningún clan. Sus dominios eran magros y pobres, y Eric y yo descendimos de nuestros caballos para caminar por una aldea empedrada.


    

    De pronto, el mundo ya no era un lugar enigmático y fantástico, sino oscuro y peligroso. Me sentí una idiota por siquiera haber considerado abandonar las tierras de mi madre. El hecho de que Eric cargaba la espada de su clan en su cinto me hacía sentir mejor, pero lamentaba no haber cogido alguna daga antes de partir.


    

    –El molino no está lejos – anunció Eric mientras estudiaba el mapa.


    

    – ¿Por qué estás haciendo esto? –Le pregunté – ¿Solo porque deseas tener un hermano?


    

    –No solo por eso –suspiró, y guardó el mapa en una de la alforjas de su cinturón – Dime Roweena ¿crees que los hijos debemos limpiar los pecados de nuestros padres?


    

    Me tomé unos instantes para pensar mi respuesta.


    

    –Nosotros no somos nuestros padres. Sus errores no son los nuestros, y por ello no deben dominar nuestras vidas.


    

    –Es cierto lo que dices –me sonrió en forma casual –Pero al mismo tiempo, el jefe debe tomar las decisiones no solo pensando en su propio beneficio, sino el de todo el clan.


    

    – ¿Qué tiene eso que ver con tu hermano bastardo?


    

    –Tiene mucho que ver. Algún día tomaré el lugar de mi padre como Laird, y es mi deseo ser un líder justo, responsable y benévolo. Y para lograrlo, es mi deber enmendar los errores de mi padre. Puedo perdonarlo por traicionar a mi madre, pero no puedo dejar abandonado a alguien que comparte mi sangre ¿Qué clase de líder abandona  los suyos? Creo que ya hemos tenido lideres así de sobra; jefes cuya codicia desmedida los lleva a conquistar ciegamente, a asesinar y violar. Yo no quiero ser uno de ellos.


    

    Lo miré nuevamente, y sentí que estaba mirando a Eric McCaoig por primera vez en mi vida. Definitivamente, aquel niñito enfermizo había quedado desvanecido en el pasado. Ahora tenía frente a  mis ojos a un hombre. Tal vez joven e inexperto aun, pero con todo el porte del mas glorioso de los jefes. Su cabello rojizo resplandecía como una corona eterna, y los colores de su kilt hacían que su piel luciera como la más fina de las porcelanas. Siempre había querido a Eric, pero en ese momento me di cuenta que lo amaba.


    

    – ¿Por qué me miras así? –preguntó con una sonrisa curiosa.


    

    –Por nada –respondí mientras mis mejillas ardían.


    

    Continuamos nuestro camino a pie hasta que llegamos a los alrededores despoblados de la aldea. Y allí, entre algunos árboles pobres y a la sombra de la montaña, un enorme molino de piedra se alzaba frente a nuestros ojos. Sentí una punzada en mi pecho, pero no dije nada al respecto, solo cogí la mano de Eric.


    

    –Es aquí –suspiró luego de revisar el mapa una vez más.


    

    Algo no estaba bien; aquel molino parecía destruido por las tormentas y el paso del tiempo. Era increíble que alguien pudiera a vivir allí, además de los ratones que se escabullían entre nuestros pies.


    

    –Según la información del mensaje, aquí vive la molinera llamada Brigit.  Con ella tuvo una aventura mi padre –respondió Eric –Pero tienes razón.


    

    A pesar de todo, caminamos hasta la puerta del molino y Eric tocó tres veces. A falta de respuesta, ambos pronunciamos un titubeante ¿hola? ¿Hay alguien? Pero tampoco obtuvimos respuesta.


    

    –Creo que deberíamos irnos–dije al cabo de un rato. Eric asintió con la cabeza, y me rompió el corazón verlo tan decepcionado. Montamos nuestros caballos y estábamos a punto de cabalgar rumbo al pueblo cuando vimos un joven salir de entre la arboleda. Cargaba un conejo muerto en su mano derecha, presa de alguna rudimentaria cacería, y tenía una figura fornida. Había algo en su presencia, en su forma de caminar, que me puso la carne de gallina. Pero no dije nada al respecto, solo permanecí montada en mi yegua, con las manos firmes en las riendas. Eric, en cambio desmontó y saludó al muchacho.


    

    –Hola. Estamos buscando a una mujer llamada Brigit –dijo con su tono grave y amable.


    

    –Pues han llegado tarde. Lleva muerta años –respondió con brusquedad. Luego sonrió mostrando sus dientes, tan sucios como su enmarañado cabello. Sus ropas estaban raídas, sin embargo era innegable que sus ojos eran los mismos de Eric, los mismos del viejo McCaoig. Dos esmeraldas que brillaban entre la piel sucia, la nariz ancha y los labios delgados.


    

    Ese fue mi primer encuentro con  Colum McCaoig. Y debí haber escuchado a mis instintos, que gritaban que aquel muchacho era despreciable.


    

    Durante unos momentos Eric permaneció callado. Pude notar como su labio inferior temblaba un poco. Él también había notado esos ojos, pero procedió con calma.


    

    – ¿Conocías a Brigit? –preguntó Eric.


    

    –Por supuesto. Era mi madre. –Se encogió de hombros sin perder su porte arrogante – ¿Quiénes son ustedes?


    

    Y por primera vez, sus ojos se posaron en mi figura. No me gustó como me hicieron sentir.


    

    –Tenemos que hablar –suspiró Eric, y puso una mano en el hombro del bastardo.


    

    

    


    


  




  

    



    Capitulo siete


     


     


    Colum McCaoig, que en aquel entonces usaba su apellido de bastardo, Harroch, nos invitó a pasar al molino, que también le servía de hogar. Por dentro estaba tan sucio y derruido como por fuera. Despellejó y cocinó al escuálido conejo que había cazado frente a nuestros ojos, y lo sirvió en una mesa de madera casi podrida.


    

    Eric fue calmo y pausado para explicarle la situación.


    

    –…somos hermanos –dijo finalmente. La reacción de Colum fue extraña; no siquiera dejó de masticar la carne. Arrojó el hueso pelado a un lado y dijo:


    

    – ¿Entonces, hermanito?


    

    No me gustaba su disposición. Tampoco me gustaba cómo me miraba. En sus ojos había el mismo hambre con el cual Eric me miraba a veces, pero me producían una reacción totalmente diferente.


    

    –Entonces, hablaré con mi padre para que te legitime. Podrás usar el apellido McCaoig y mudarte a la fortaleza con nosotros.


    – ¿Seguro? Parece que a tu linda prometida no le gusta la idea –mostró todos sus dientes al sonreír, y yo sentí asco.


    

    –Si el padre de Eric ha tenido una aventura con otra mujer, no es asunto mío juzgarlo –dije –Si él te considera su hermano, es suficiente para mí.


    

    Soltó una carcajada grosera y volvió a mirar a Eric.


    

    – ¡Tu padre no tuvo una aventura con mi madre! ¡Él la violó! – y otra larga carcajada escapó de su garganta.


    

    Yo tragué saliva y busqué la seguridad de los ojos de Eric. Su rostro se había tornado pálido, pero mantenía la compostura que anunciaba que algún día sería un gran jefe.


    

    –Le enviaré un mensaje a mi padre explicándole que estás aquí. Él decidirá si legitimarte o no – sentenció Eric, y se puso de pie. Cuando lo hizo, los ojos de Colum fueron a la espada que cargaba en su cintra.


    

    –Qué bonita espada. La mía está un poco desgastada, pero igual entreno con ella –dijo. Dio unos pasos hasta un rincón y desenvainó un mandoble bastante rustico y con la hoja algo oxidada.


    

    – ¿Entrenas con esto? ¡Está en muy malas condiciones! –exclamó Eric.


    

    –No tengo dinero para una espada mejor–se encogió de hombros –Aun así, estoy seguro que puedo vencerte con ella.


    

    Una sonrisa desafiante se dibujó en sus labios delgados, y Eric respondió al reto.


    

    –Muy bien, vamos a averiguarlo –exclamó.


    

    Salimos del molino y yo me senté en la tierra para ver a los dos muchachos entrenar. No era una pelea en serio; apenas dos hermanos jugando. Pero yo sentía miedo verdadero a que Colum lastimara a Eric. Casi al instante de comenzar el desafío, me di cuenta de lo infundado que era mi miedo; no había ningún hombre mortal capaz de vencer a mi prometido con la espada. Sus movimientos eran agiles y rápidos. Durante unos largos momentos, me olvidé del miedo y de lo extraño de la situación, y me perdí admirando el cuerpo de Eric. Sus hombros anchos, la manera en que sus bíceps juveniles pero fuertes se contraían al blandir la espada, como parecía que danzaba mientras peleaba, y como su kilt y su cabello rojizo se mecían con el viento. Recordé sus manos en mi cuerpo y me estremecí. Por primera vez, deseaba sentir aquella fuerza penetrándome, invadiendo mi interior. No sentía miedo, solo lo deseaba. Deseaba a Eric.


    

    Pero a pesar de su enorme habilidad con la espada, Colum poesía un estilo tan rudimentario y salvaje, que a veces descolocaba a mi prometido. Los dos entrenaron entre risas, y yo me di cuenta lo mucho que Eric necesitaba un hermano en su vida. De pronto, Colum arremetió contra su hermanastro en forma traicionera. Nunca antes yo había visto a un hombre blandir así la espada; su técnica era tan caótica que apenas podría llamarse técnica, pero su brutalidad y su irreverencia hacia las reglas y la etiqueta cogió desprevenido a  Eric. Este cayó de espaldas contra la tierra y el bastardo permaneció de pie en pose triunfal, apuntando su espada al cuello del perdedor.


    

    Yo sentí un horrible escalofrío al contemplar aquella escena, pero ambos muchachos estallaron en risas.


    

    –Pronto anochecerá –dije, interrumpiendo el enfrentamiento –deberíamos emprender rumbo a  casa.


    

    –Tienes razón –Eric se incorporó y enfundó su espada.


    

    –Pueden pasar la noche aquí –sugirió Colum mientras también guardaba su arma.


    

    –No –me apuré a responder. –Tendremos problemas si mi madre nota mi ausencia.


    

    –Tienes razón –dijo Eric, y estrechó la mano de Colum para despedirse –Ojalá mi padre tome la decisión correcta. Eres un gran guerrero, y serías muy valioso en el clan McCaoig.


    

    Eric  se quitó el broche con la insignia de su clan y se lo entregó al bastardo.


    

    –Cabalga hasta el castillo de mi padre, son cuatro días hacia el oeste, y dile que yo te he regalado este broche. Yo le enviaré un mensaje explicándole que te he encontrado, y que mereces ser aceptado en nuestra familia.


    

    El muchacho sujetó el broche entre sus dedos y lo presionó contra su pecho.


    

    –Gracias hermano. No sabes lo feli9z que esto me hace.


    

    – ¿Tienes caballo?


    

    –Conseguiré uno –una vez más mostró su sonrisa llena de dientes amarillentos y abrazó a mi prometido. Al hacerlo, me lanzó una mirada extraña por encima de su hombro. Yo aparté la vista.


    

    –Se nos hará tarde – advertí. Los muchachos se separaron y nosotros montamos nuestros caballos. Recién cuando nos habíamos alejado unas cuantas millas de aquel molino, mi corazón pareció calmarse.


    

    – ¿Estás seguro de haber hecho lo correcto? – titubee mientras Eric cabalgaba a mi lado. Frente a nuestros ojos ya se divisaba la cadena montañosa que envolvía el valle de mi clan, pero todavía no habíamos abandonado la aldea.


    

    –Sí. Todos merecemos una familia –suspiró.


    

    –Me asustó verlos pelear –confesé.


    

    –Los hombres somos así –se encogió de hombros y sonrió –Pero no debes preocuparte. Es fuerte como un toro, pero su técnica no es buena. Blande esa espada como el cuchillo  de un carnicero, sin fineza ni gracia.


    

    –Aun así puede lastimarte.


    

    – ¿Por qué lo haría?


    

    –No seas ingenuo, Eric ¡tú eres el hijo del Laird!


    

    –Exacto. Si me mata o me lastima, pierde la cabeza. Y por más que mi padre lo legitime, y sigo siendo el primogénito y heredero –sacudió la cabeza –Admito que su aspecto es desagradable pero, si quisiera asesinarme pudo haberlo hecho esta misma tarde. Y nos ha invitado a  pasar la noche en su casa ¿esa hospitalidad coincide con la de un asesino?


    

    –Supongo que no –suspiré. –No me gusta cómo me mira.


    

    –Eso es porque eres hermosa –sonrió – ¿Puedes culparlo?


    Ese comentario me hizo sonreír. Cabalgamos un poco más y una súbita lluvia veraniega se desató. La gente corría  refugiarse en sus casas y nosotros observamos el horizonte descorazonados.


    

    –No nos conviene cabalgar con esta lluvia – sentenció Eric.


    

    –Pero si no apuramos el paso, pronto no habrá luz en el valle –insistí.


    

    –Es demasiado peligroso. –Suspiró mi prometido mientras la lluvia acariciaba su cabello rojizo y él jalaba las riendas de su potro –Deberíamos pasar la noche en una de estas posadas y reanudar el viaje mañana. Con luz.


    

    – ¡Mi madre se volverá loca si esta noche no regresamos!


    

    –Lo sé. Pero es preferible antes que tengamos un accidente. Ven.


    

    Dirigimos nuestros caballos hacia una pequeña posada cerca de los límites de la ciudadela. Até mi yegua en el frente y seguí los pasos de Eric hacia adentro. Allí, él se anunció con un nombre falso y dijo que yo era su esposa. Me ruboricé al oír aquello, aunque no sería mentira en un futuro próximo. Pagó con una de las monedas que cargaba en su alforja y nos sentamos en una mesa de madera a degustar nuestra cena. Un guiso bastante desabrido, pero caliente. Además el sabor de la aventura el daba un gusto particular. Luego pedimos unas pintas de cerveza. Yo la veía de a pequeños sorbos, mientras admiraba el rostro de mi prometido, enmarcado por la suave luz de la chimenea. Pero su semblante había adquirido un tono sombrío, y terminó su bebida  en silencio.


    

    La hora de retirarnos a nuestra habitación se acercaba y mi nerviosismo se aceleraba, hasta el punto de que mi corazón dolía en mi pecho. Sn decir nada, Eric me cogió de la mano y me guió escaleras arriba. Yo apenas sentí mis pies subiendo los peldaños, o atravesando el estrecho pasillo oscuro que nos guiaba a nuestra recamara. Una vez adentro, cuando oí la puerta cerrarse me estremecí. Eric encendió algunas velas y pronto la débil luz se sintió mágica y acogedora.


    

    –Esta habitación está fría – murmuré, aunque nada podía hacerme más feliz (y nerviosa) que lo que estaba ocurriendo.


    

    –Lo siento – se disculpó mi prometido. Se sentó en el borde de la pequeña cama matrimonial que íbamos a compartir, y yo sentí un leve mareo.


    

    Lo vi quitarse las botas y la visión de sus piernas cubiertas de vello rojizo me hizo estremecer. Mis ojos subieron por sus piernas, y recordar lo que acechaba debajo de los gruesos y pesados pliegues de su kilt hizo que un escalofrío subiera por mi espina dorsal. Permanecí de pie frente a la cama, alejada de él y con mis rodillas temblando. Una parte de mí quería abalanzarse sobre él, y dejar que me explorara con sus manos y sus labios como habíamos hecho aquella ocasión en mi recámara. La chance de repetir aquella sensación tan intensa estaba frente a mis ojos, y aun así yo estaba asustada. Otra parte de mi me advertía que, solos en aquella posada, podíamos cruzar el límite. Recordé las palabras de mi madre y me sentí culpable ¿Acaso yo era una chica vulgar por desearlo tanto? ¿Por querer cruzar es abarrera y unirme con Eric en un solo ser? Aunque ¿realmente estaba lista para aquello? El miedo me tenía petrificada.


    

    –No tengas miedo –susurró, y su voz grave retumbó en las paredes. –Podemos simplemente dormir. No haré nada que no desees. Nunca.


    

    ¿Por qué había dicho eso? ¿Era yo tan previsible? Caminé lentamente hacia él y tomé asiento a su lado. La cama era más mullida de lo que aparentaba. En aquel momento, me alejé de mis propios miedos y dudas y estudié la expresión en su cara. Algo lo estaba perturbando.


    

    – ¿Qué ocurre? –le pregunté, y suavemente acaricié uno de sus rizos rojos, todavía húmedos por la lluvia.


    

    –No dejo de pensar en esa historia que contó Colum –susurró con dientes apretados –La de mi padre…violando a la mujer del molino.


    

    Tragó saliva en forma forzosa y desvió la mirada. Me di cuenta lo mucho que le había costado pronunciar aquella palabra.


    

    –Tal vez estaba mintiendo –traté de consolarlo.


    

    – ¿Reamente lo crees? –sus ojos buscaron los míos. Y yo no pude mentirle. Sacudí mi cabeza con lentitud y él apretó los labios.


    

    –Nuestros padres no son perfectos – dije –nadie lo es. Pero es doloroso darse cuenta que son seres humanos al igual que nosotros.


    

    – ¿Tú crees que yo soy capaz de hacerle lo mismo a una mujer?


    

    –Por supuesto que no –le sonreí con dulzura.


    

    – ¿Estás segura? después de todo, mi familia te está forzando a casarte conmigo. Desde que nos hemos reunido, no dejas de decir que no quieres ser mi esposa, y yo sigo insistiendo. Te he forzado a besarme por primera vez y me he impuesto sobre ti aquella noche en tu dormitorio. Dime ¿acaso soy tan diferente a mi padre?


    

    Nunca había percibido tanta amargura en su voz.


    

    –No es lo mismo –murmuré. No podía explicar con palabras la diferencia, pero la sentía enorme como un castillo. Nunca me había sentido forzada cuando Eric me besó, o cuando tocó mi cuerpo aquella noche.  Pero el siguió hablando.


    

    –No quiero ser eso. No es tipo de hombre que deseo ser –Sacudió la cabeza y chaqueó la lengua –cuando regresemos al castillo de tu madre, le enviare un mensaje a mi padre. Anularemos el compromiso, pero las tierras de tu clan estarán a  salvo, te lo prometo con mi vida.


    

    Cogió mis manos entre las suyas y acercó su rostro al mío.


    

    –Nunca haré nada que no quieras, Roweena. Nunca –una sonrisa triste se esbozó en sus labios –Ahora puedes dormir tranquila. No te tocaré.


    

    Sentí que caía en un abismo sin fin. Aquella promesa de conservar mi libertad, que debía llenarme de alivio y felicidad, solo me provocaba dolor. En ese fugaz segundo, me di cuenta que era hora de dejar de lado los juegos y ser sincera. Hora de madurar y arriesgarme.


    

    –Nunca has hecho nada que yo no quisiera, Eric. Nunca –dije, acercando mi rostro al suyo. Las puntas de nuestras narices casi se rozaban y podía sentir el perfume masculino de su piel, mezclado con el sudor de la pelea y el aroma de la lluvia. Era embriagador.


    

    –Roweena…– susurró con su voz ronca contra mis labios. Era casi una súplica.


    

    –Quiero que seas mi esposo– le interrumpí. –en un principio me negaba pero…cuando te vi de nuevo, convertido en un hombre yo…yo…nadie me está obligando a hacer esto.


    

    Tome un respiro hondo; era terrorífico abrir mi corazón así, mostrarme tan vulnerable. Pero la manera en que sus ojos verdes brillaban me dio valentía.


    

    –Aquella noche en mi dormitorio, yo quería que me toques –reuní coraje para mis próximas palabras –Y quiero que me toques ahora.


    

    Sus labios se separaron en una mueca descreída, y yo me apresuré a besarlos. Nunca habían sabido tan bien como durante aquella noche lluviosa, en la que ambos estábamos ocultos en una posada perdida bajo nombres falsos. Libres y escondidos del mundo. Sujeté su mejilla y presioné mis labios con más fuerza. Algo temeroso al principio, él me respondió el beso. E instantes más tarde, era él quien me guiaba, saboreando mis labios y buscando penetrar mi boca con su lengua. Lo dejé entrar y gemí al sentir como su lengua rozaba la mía. Las punzadas rápidamente estallaron entre mis piernas.


    

    Me aferré a sus anchos hombros y luego descendí por sus brazos fuertes. Clavé mis dedos en sus bíceps. Deleitándome con su fuerza mientras nos besábamos. Su lengua exploraba mi boca con voracidad, y todo mi cuerpo ardía. Sus manos rodearon mi cintura y me apretaron contra su torso. Adoraba esa sensación de presionar mis pechos contra el suyo. Sin darme cuenta, caí de espalda sobre la cama, sin deshacer nuestro abrazo. Eric se acodó encima de mí, y al sentir su peso me estremecí una vez más.  Sus manos se deslizaron hasta mis pechos, y cuando los acarició con entusiasmo desmedido la electricidad subió por mi columna. Se despegó de mis labios durante un breve instante, para contemplar cómo su propia mano masajeaba mi seno. Parecía fascinado por la sensación, y todo mi cuerpo temblaba bajo el suyo. Sus labios besaron mi cuello, y el escalofrió me hizo emitir un gemido desvergonzado.  Mis manso recorrían su espalda, caliente y ancha, y sin darme cuenta había abierto mis piernas para que él se acomodara entre ellas. Mientras las caricias crecían, yo sentía lo duro que se ponía. La cabeza me empezó a dar vueltas de nuevo. Y esos dientes mordisqueando mi cuello iban a  enloquecerme.


    

    –Quiero tocar tu piel –susurró en mi oído. A modo de respuesta yo abrí el frente de mi vestido. Cuando mis pechos quedaron expuestos a su vista, Eric hizo una pausa. Me gustaba cómos su ojos exploraban mis senos. Permaneció inmóvil unos instantes antes de palpar uno con su mano. Sentir su piel directamente contra la mía hizo que arqueara mi cuerpo de placer. Eric sonrió y aprisionó uno de mis pezones entre su índice y su pulgar. Las punzadas que aquello me provocaban eran indescriptibles. Busqué su boca y lo besé con pasión. Sin pensarlo, comencé a mecer mis caderas buscando presionar mi entrepierna húmeda con su dureza.


    

    – ¿Puedo besarlos? – volvió a susurrar. Esa vez ni siquiera esperó mi respuesta; sus labios fueron a mi pezón como una fuera hambrienta. Volví a arquear mi espalda con un espasmo violento; no podía creer lo bien que aquellos e sentía. Sus labios presionaban mi pezón, lo besaban, lo succionaban, lo mordían con suavidad. Mientras tanto, sus dedos ahora torturaban mi otro pezón. Era demasiado bueno, y en respuesta, yo solo podía presionarme con más fuerza contra su erección. Mi entrepierna palpitaba casi con dolor, y su miembro se sentía tan rígido, tan delicioso. No podía imaginar cómo se sentiría despojado de sus ropas, esa barrera entre nosotros que resultaba tan molesta.


    

    Enceguecida por tantas sensaciones, tan intensas y tan nuevas, pude discernir que en aquella ocasión llegaríamos más lejos. M cuerpo simplemente lo necesitaba; necesitaba la totalidad de Eric, no solo sus besos y sus caricias. Al cabo de unos instantes, sus labios se separaron de mi pezón, dejándolo palpitante y húmedo con su saliva. Atacó el otro, inflamado por las caricias de sus dedos, y mientras me lo succionaba como un animal hambriento yo deslicé mi mano por la parte inferior de su cuerpo. Hurgue bajo los gruesos pliegues de lana de su kilt, hasta encontrar ese miembro largo y duro. Su piel parecía arder. Lo envolví con mis dedos y lo acaricié con torpeza, sintiendo cómo su piel se deslizaba acompañando mis movimientos.


    

    Con un gruñido, Eric se alzó sobre sus rodillas. Arrojó su túnica a un rincón de la habitación, y la visión de su pecho desnudo me hizo estremecer. Yo también me incorporé, recorriendo su torso con mis manos y deleitándome con el vello rojizo entre sus pectorales. Le besé el cuello y el acarició mi cabello.


    

    Volví a acostarme sobre mi espalda, sin despegar mis labios de los suyos. Él parecía intentar calmarse, disminuir la velocidad y la ferocidad de sus impulsos. Mientras sus labios saboreaban los míos, deslizó una de sus manos por debajo de mi larga falda. Sus dedos subiendo por la cara interna de mis muslos me hicieron gemir. Yo estaba tan sensible que cuando la yema de sus dedos rozó mi clítoris creí desfallecer.  Y estaba tan mojada que su dedo índice se deslizó en mi interior con facilidad.


    

    – ¿Te gusta esto? –preguntó contra mis labios.


    

    –Se siente bien – respondí entre gemidos. Volví a besarlo, y él movía su dedo en mi interior. La presión se sintió molesta al principio, pero pronto me encontré deseando más. Su dedo no era suficiente; un hambre voraz se había apoderado de mí.


    

    Eric gruñía mi nombre entre besos,  comenzó a embestir con su dedo en mi interior como si me estuviera follando. Yo me aferré a su espalda y me dejé llevar. Pronto la yema de sus dedos había encontrado un punto en mi interior que me hacía chillar de placer, él se dio cuenta de ello y atacó ese lugar sin piedad. Sabía lo que él planeaba hacer; quería llevarme a la cúspide con sus manos, como yo había hecho con él en mi dormitorio. Sin que yo dijera una palabra, él también supo que yo necesitaba más que solo un dedo. Agregó otro, y al principio la presión fue dolorosa pero luego me hundí en el gozo. Rasguñé su espalda con fervor, y él empujaba más rápido y más duro en mi interior, Cuando curvó sus dedos, yo perdí el control. Con su nombre en mis labios sacudí todo mi cuerpo y el placer me golpeo sin compasión. La electricidad subía y bajaba por toda mi espina y las piernas me temblaban. Luego  de ese glorioso momento de tensión, mi cuerpo se relajó. Me sentía pesada y liviana al mismo tiempo, con el corazón a  punto de estallar. Todo mi cuerpo estaba cubierto de sudor, y Eric se precipitó contra mis labios para besarme.


    

    Me perdí en aquel beso, cansada y energizada a la vez. Cuando retiró sus dedos de mi interior me sentí algo vacía. Besé sus labios, sus mejillas y su cuello, y me perdí entre su fuerte abrazo. Algo dudoso, Eric me preguntó´ si yo había experimentado lo mismo que él. Le respondí que sí, y cuando estreche el abrazo que nos unía, sentí su miembro durísimo entre mis muslos.


    

    –Tú no te has aliviado –suspiré.


    

    –Está bien –sonrió –Puedes acariciarme como la otra vez.


    

    Cuando se tumbó sobre su espalda, su erección se alzó hacia el techo en forma impresionante. Yo me acerqué a él y con dedos nerviosos aparté su kilt del medio. No era la primera vez que lo contemplaba, y aun así me estremeció su tamaño. Lo estudié con mis ojos durante unos momentos antes de envolverlo entre mis dedos. No podía creer lo caliente que estaba su piel. Jugué con mi pulgar alrededor de su punta, la cual estaba enrojecida y algo húmeda. Eric respiraba con dificultad mientras yo acariciaba a su tronco con mis dedos, deslizándolos por el recorrido que hacían las pequeñas venas azuladas. Subí y bajé un par de veces, y me maravillaba como su estómago también subía y bajaba mientras intentaba respirar.


    

    Pero al mismo tiempo, mientras yo lo masturbaba, no quería que él alcanzara su clímax. Sentí ese miembro tan poderoso en mis manos solo despertaba más ideas salvajes en mi cabeza. Me detuve, solté su miembro y me incliné para besarlo.


    

    –Eric…no quiero hacer esto –suspiré, algo asustada por mis propias emociones.


    

    –Está bien. Puedo terminar solo.


    

    –No, no me entiendes –lo besé, y me dejé caer sobre su cuerpo. –Te quiero dentro de mí.


    

    Sus ojos resplandecieron con sorpresa, no podía creer mis palabras. Yo tampoco podía creerlas ¿Acaso me estaba apresurando? Según mi madre, estaba mal que una muchacha no llegue virgen a su matrimonio. Pero mi marido iba a ser Eric de todas maneras, eso ya estaba decidido. Y no podía esperar. En ese momento yo era incapaz de cualquier pensamiento racional, solo podía sentir hambre. Hambre por Eric, por sus manos, sus labios y si, también su polla. Quería sentirlo en su totalidad, y nada más me importaba.


    

    Tampoco tuve mucho tiempo para reflexionar; pronto sus manos me estaban arrancando la falda con una bestialidad que me excitó todavía más. Cuando ambos estuvimos desnudos y senté su piel contra la mía, caliente y sedosa, deseé que aquel momento durase para siempre. Separé mis piernas para abrazar su cintura con ellas, y también abrace sus hombros con mis brazos. Podía sentir su corazón palpitando con furia contra el mío, y sus labios saboreando mi lengua. Sentí la punta de su glande durísima, haciendo presión entre mis piernas. Tomé un respiro hondo pero me penetró antes de lo esperado. Lancé un chillido de dolor y tensioné mi cuerpo contra mi voluntad. Eric me sostuvo entre sus brazos, inmóvil.


    

    – ¿Te he lastimado? –preguntó, espantado.


    

    Pero el dolor no era tan grave ni tan intenso como yo me había imaginado. De hecho, en tan solo unos instantes no era más que una presión algo molesta. Su miembro palpitaba en mi interior, y se sentía magnifico a pesar del escozor. Volví a besarlo, dándole a entender que no me ocurría nada malo, que estaba bien, que deseaba más. Él captó mi señal y comenzó  a embestir. Las primeras estocadas fueron lentas, pausadas, y mis músculos internos se rendían ante su fuerza de una manera deliciosa. Pronto, tocó una zona dentro de mí que me hizo gemir de placer. El dolor se desvaneció en un instante y solo quedó gozo, un gozo increíble. Pronto, yo quería más, necesitaba más. Cuando Eric tuvo todo su miembro enterrado en mi cuerpo, me sentí llena y feliz. Sus embestidas aumentaron en velocidad e intensidad, sin dejar de besarme ni por un segundo.


    

    –Roweena…eres tan hermosa… ¡te sientes tan bien! –gruñí contra mis labios. Yo mordía su boca y rasguñaba su espalda. No podía creer lo perfecto que encajábamos el uno en el otro. Su miembro me llenaba de placer, ensanchando mi cuerpo con una presión deliciosa. Yo podía sentir mis propias paredes latiendo a su alrededor, sujetando como si nunca quisieran dejarlo ir. Eric empujaba y empujaba, cada vez con menos piedad. A pesar de que yo me había corrido hacia escasos momentos, sentí que mi cuerpo se preparaba para estallar por segunda vez. Estreché el abrazo  de mis piernas en su cintura, y eso lo hizo gruñir de placer.


    

    Las pulsaciones entre mis piernas aumentaron, hasta el punto de enloquecerme. Todo mi cuerpo estaba palpitando y temblando bajo sus estocadas, y con la cabeza dándome vueltas, me di cuenta que estaba punto de experimentar otro pico de placer. Pero aquella segunda vez fue mil veces más intensa. Las olas me golpeaban por todas partes y la piel me ardía. Mientras me retorica entre sus brazos, sentí que mi orgasmo había provocado el suyo. Mis músculos internos apretujaban su miembro con tanta fuerza que él comenzó a  latir dentro de mí. Abrí mis ojos y vi a Eric alzar el cuello hacia atrás y aullar. Su semen escapó de él como una ráfaga de fuego, solo que esta vez nos e derramaba en mi mano sino que se esparcía por mi interior.


    

    Extasiada por aquella sensación, lo besé y lo abracé mientras él me llenaba con su semen. Todavía temblorosos y jadeantes, permanecimos un rato largo abrazados, con su miembro enterrado en lo más profundo de mi cuerpo y todavía latiendo con suavidad. Cuando finalmente lo retiró, sentí un breve dolor.


    

    – ¿Te encuentras bien? –preguntó Eric mientras me arrullaba.


    

    –Perfecta – suspiré.


    

    Eric sonrió y cerró sus ojos. Yo estaba agotada, pero al mismo tiempo me sentía acelerada y no podía dormirme. Parecía que él me había transmitido toda su fuerza vital en aquel intercambio. Pronto se quedó dormido y yo languidecí largos minutos, tan solo observando su rostro dormido y cubierto de sudor. Tenía una expresión feliz en los labios, los cuales besé antes de acomodarme para dormir contra su pecho.


    

    


    


  




  

    



    Capitulo ocho


     


    Me temo que aquí se termina la parte bonita de la historia. Mi corazón duele al recordar los hechos que se han sucedido después. Si yo tuviera el poder, desearía volver a aquella posada, no muy distinta a esta, y que el tiempo se detenga allí. Pasar la eternidad, o al menos el resto de nuestras vidas como dos campesinos, ajenos a las intrigas políticas y amándonos cada noche.


    Pero la mañana llegó, y tuve que abandonar los brazos de mi amado. También abandonamos aquella habitación, y retomamos nuestro rumbo al castillo de mi madre. Por supuesto, cuando llegamos debimos enfrentar el regaño de nuestras vidas. Ni siquiera recuerdo que mentira inventamos para cubrir nuestra aventura, pero tampoco importó demasiado. Mi madre sabía que yo no era virgen; simplemente podía saberlo con solo mirarme. Es que, a pesar de estar tan enamorada de mi prometido, yo me sentía algo culpable por haberme entregado a él antes de casarnos ¡que chiquilla estúpida que era! Sentía que había decepcionado a mi madre, pero también estaba feliz por haber vivido ese momento, por haber sentido a Eric unirse a mí en un solo cuerpo. Ansiaba por repetirlo, pero luego de nuestra escapada los criados apenas me dejaban en paz. Eric me confesó que intentó escabullirse a mi recámara en varias ocasiones, pero el resultó imposible gracias a la constante presencia de guardias y criados en los pasillos. Incluso nuestros paseos diurnos eran monitoreados, y el punco contacto que podíamos tener era entrelazar nuestras manos.


    –No puedo esperar a poseerte de nuevo –cierta vez él susurró en mi oído, provocando un estremecimiento en todo mi cuerpo.


    Yo tampoco podía esperar.


    Pero un mensaje inesperado del viejo McCaoig arrancó a Eric de mis brazos. En él, le comentaba que el bastardo Colum estaba siendo hospedado en el castillo, y  que demandaba su presencia inmediatamente para una explicación.


    Así, la estadía de Eric  fue bruscamente interrumpida. Empacó sus cosas, preparó su caballo y su comitiva se alistó para regresar a las tierras de su padre.


    –Lamento tener que irme así – Eric sostenía mis manos en las suyas. Estábamos de pie frente a la fortaleza de mi madre; jamás olvidaré como el sol del mediodía encendía su cabello y su incipiente barba rojiza. O como el viento ondeaba sus rizos y su kilt.


    No podíamos ser muy efusivos: mi madre  observaba todo desde corta distancia y sus hombres esperaban sobre sus caballos, sosteniendo los estandartes al viento. Sin embargo, yo no pude contenerme de besar sus labios. Las lágrimas rodaron por mis mejillas mientras lo hacía, y él me sujetó con fuerza de la cintura. No me importaba la vergüenza de ser observados, o la mirada de desaprobación de mi madre clavada en mi nuca. Solo podía sentir el dolor de la partida de Eric.


    –Regresaré el próximo verano –dijo con dulzura mientras secaba las lágrimas de mi mejilla –Y serás mi esposa.


    –Más te vale – le amenacé antes de darle otro beso. Cuando nuestros labios se separaron, sentí que mi corazón se partía en mil pedazos. Lo vi montar su brioso corcel y saludarme con una sonrisa antes de cabalgar rumbo al oeste. Seguí su figura con mis ojos hasta que finalmente se perdió en el verdor del horizonte que anunciaba la llegada del otoño.


    –Tranquila Roweena ¡no se va a la guerra! Regresará en solo unos meses – me consoló mi madre mientras acariciaba mi hombro.


    Yo asentí e intente esbozar una sonrisa. Sabía que mi madre tenía razón y al mismo tiempo, mi intuición me advertía que aquella sería la última vez que vería a Eric. No podía afirmar el motivo, pero durante días, e inclusos semanas, un pesar horrible aprisionó mi pecho. Algo me decía que las cosas no estaban bien, incluso después de recibir una carta de Eric informándome de había llegado sano y salvo a la fortaleza de su padre.


    Apenas podía dormir; no dejaba de recordar el cuerpo de Eric sobre el mío, y la piel me ardía con deseos de repetirlo. También, una preocupación constante por mi prometido no me dejaba descansar en paz.


    Y durante una de las primeras mañanas de invierno, mis miedos se materializaron. Llegó un mensajero del clan McCaoig anunciando que Eric había caído enfermo. Nadie sabía que mal exótico lo estaba atormentando, pues los sanadores habían intentado variaos remedios y ninguno daba resultado. El muchacho se aquejaba de fiebres constantes y apenas podía abandonar su dormitorio. También, su apetito había disminuido notablemente lo que sumaba a su debilidad general.


    Aquel invierno fue el más duro de mi vida. No pasaba una noche en la cual yo no llorara. Rezaba casi en forma compulsiva por la mejoría de Eric, sin embargo cada noticia que llegaba de los McCaoig anunciaba que su enfermedad se hacía cada vez más fuerte.


    Una noche, yo estaba tan desconsolada que no escuché a mi madre entrar a mi recámara. La observé con los ojos nublados por las lágrimas y ella acarició mis mejillas con dulzura.


    –Roweena. No sufras tanto, Eric se recuperará, ya verás. –me ofreció una de la sonrisas que de niña siempre lograban alejar cualquier tristeza. Pero yo ya era una adulta, y la técnica no funcionó. Simplemente me derrumbé en sus brazos a llorar.


    –Lo amas ¿no es cierto? –preguntó mientras peinaba mi cabello con sus dedos. –Esto ya nos e trata de un matrimonio arreglado, realmente amas a ese chico.


    –Así es – respondí mientras limpiaba mi nariz con el revés de mi mano. Miré los ojos de mi madre, llenos de amor y comprensión, y la culpa volvió a atacarme. Me sentía tan vulnerable en aquel momento que necesité descargar el peso que oprimía mi pecho.


    –Perdóname –susurré.


    – ¿Por qué?–dijo ella con otra caricia.


    –Me acosté con Eric – respondí, y cada palabra dolió más que la anterior –Aquella ocasión en la que nos escapamos. Pasamos la noche en una posada y lo hicimos. No me ha forzado; yo quise hacerlo.


    Busqué sus ojos con un nudo en la garganta. Ella tan solo despidió una risita.


    – ¿Te crees que no me he dado cuenta? –apartó un mechón de cabello de mi rostro.


    – ¿Lo sabes? –Me sentía tan avergonzada – ¿Acaso me odias?


    – ¡Roweena! ¡Eres mi única hija! ¿Cómo podría odiarte? ¿Y por algo así? Al contrario, me alegra que tengas la fortuna de conocer el verdadero amor, y que tu futuro marido se aun hombre al cual amas.


    Me dejé caer en su abrazo una vez más y rompí en llanto.


    –Tranquila –me arrulló como cuando yo era una niña –Eric se curará y regresará a ti el próximo verano. No tienes nada que temer.


    Pero las próximas noticias que recibimos de las tierras McCaoig no eran nada alentadoras. La extraña enfermedad parecía consumir la salud y la juventud de mi prometido. Para aliviar, aunque sea en forma mínima, mi dolor, recibí una carta redactada por Eric.


    Mi amada Roweena,


    Lamento no haberte escrito antes cuando mi salud estaba mejor., Como un tonto postergué esta tarea creyendo que me recuperaría. Ahora ya no conservo tal esperanza. Ni siquiera tengo fuerzas para sostener una pluma; estoy dictando estas palabras   aun criado que las está volcando en papel.


    Hay tantas cosas que quisiera decirte, pero siento que ninguna palabra podría contener mis sentimientos hacia ti. Te amo, Roweena, siempre lo he hecho. Desde que éramos niños y jugábamos carreras de caballos, hasta que tu belleza me impactó el último verano, cuando visité las tierras de tu madre.


    Nunca olvides lo mucho que te amo, Roweena. Y te agradezco por haberme devuelto ese amor de una manera tan profunda y sincera.


    Siempre tuyo, Eric.


    El papiro se humedeció con mis lágrimas. Pero lejos de consolarme, ese mensaje avivó las llamas de mi dolor. Sabía que Eric no podía ser muy explícito en su mensaje pues alguien lo estaba escribiendo por él, pero había algo que no terminaba de cerrar en mi cabeza.


    ¿Acaso se estaba despidiendo de mí? ¿A qué se refería con que ya no conservaba esperanza? leí aquel mensaje más de cien veces, intentando encontrar algún sentido lógico ye esperanzador en él pero con cada leída mi pánico crecía y crecía, hasta que se tornó insoportable.


    Y tomé una de las decisiones más arriesgadas de mi vida. Empaqué un bolso con provisiones, incluida una afilada daga que oculte en mi cinto, me cubrí con una abrigada piel que no solo me protegía del frio sino que ocultaba mi identidad, y en medio dela noche me escabullí fuera de mi recámara. Cogí mi yegua más veloz y logré huir del castillo sin que ningún guardia notara mi ausencia. No podía contarle a mi madre al respecto, pero necesitaba ver a Eric con mis propios ojos.


    Así, como una desquiciada, emprendí un viaje sola hasta las tierras McCaoig. Ahora que lo pienso, fue una locura, pero al mismo tiempo yo estaba tan furiosa que cualquier extraño que intentara atacarme se llevaría una puñalada en el pecho de regalo. Yo era una habilidosa jinete, pero nunca antes había efectuado un viaje tan largo. Ayudada por un mapa que había traído de casa, y haciendo breves  paradas en alguna que otra posada del camino, me tomó casi ocho noches hasta que el castillo de los McCaoig se alzara frente a mis ojos. Custodiados por dos altísimas torres de piedra y una empalizada, aquel castillo guardaba mi último bastión de esperanza. Mi corazón dolía en mi pecho, albergando la esperanza de ver a Eric una vez más, de abrazarlo y confortarlo, de decirle que no estaba solo.


    Me anuncié ante los guardias con mi verdadero nombre, pero se rieron en mi cara.


    – ¿Realmente pretendes que creamos que la heredera de los Barrach ha viajado sola hasta aquí? ¡Vete y no molestes!


    Estaba tan furiosa que me abalancé sobre el pecho de uno de ellos, dispuesto a empujarlo, de quitar de mi camino a cualquier imbécil que se interpusiera entre Eric y yo. Estaba forcejeando con ambos guardias cuando una vez familiar nos interrumpió.


    – ¿Qué ocurre aquí?


    Ambos me dejaron en paz, y viraron para ver a un noble que se acercaba.


    –Perdón, joven maestro. Esta intrusa quiere escabullirse en el castillo. Dice que es la hija del difunto Barrach –explicó uno de los corpulentos soldados. –Seguramente quiere cobrar la recompensa.


    –No. Ella es la hija de Barrach. Déjenla en paz.


    El noble se acercó a nosotros, y me costó reconocerlo. El bastardo lucia tan diferente, con el cabello limpio y peinad, y luciendo el kilt con los colores de los McCaoig.


    –Me alegra verte sana y salva, Roweena – exclamó –Nos han llegado noticias preocupadas de tu madre, no sabe nada de ti hace más de una semana. Temíamos lo peor.


    – ¡Colum Harroch! – exclamé sorprendida.


    –Ahora soy Colum McCaoig, he sido legitimado –sonrió. –Aunque no puedo esperar que te alegres por mí en una hora tan dolorosa para todos.


    No entendí sus palabras, pero tampoco me interesaba. Colum me seguía pareciendo tan repulsivo como desde el primer momento. Aun con ropas limpias, había algo en él que me resultaba repugnante.


    –No puedo charlar ahora –dije mientras intentaba abrirme paso – ¡Debo ver a Eric!


    Me sujetó de la muñeca con tanta fuerza que me hizo doler. Volteé para mirar su rostro y él no me soltaba.


    –Eso es lo que estoy intentando decirte –dijo con dientes apretados –Eric ha muerto.


    Sentí una ola de frio, enviando el calor de mi cabeza hacia mis pies. La cabeza me empezó a dar vueltas mientras intentaba procesar aquellas palabras.


    – ¿Qué estás diciendo? –mascullé, algo mareada. Aquello no podía ser cierto, no, no podía serlo…


    –La fiebre se lo ha llevado. Dos noches atrás – aseveró Colum. Yo sentía su voz lejana, como si estuviera atravesando un túnel –Si hubieras llegado unos días antes, quizás hubieras podido despedirte.


    Quise maldecirlo, pero todo se tornó negro y perdí el conocimiento.


    


    


  




  

    



    Capitulo nueve


    

    

    

    Cuando volví a abrir los ojos estaba en una de las recámaras de la fortaleza McCaoig, acostada en una mullida cama y asistida por las criadas. Todos eran extremadamente amables y comprensivos conmigo, incluso el viejo McCaoig que acudió a mis aposentos a  saludarme en persona. Entre lágrimas, el hombre confirmó la horrible noticia que el bastado me había dado más temprano.


    

    –Hemos intentado todo; toda medicina, hierba o tratamiento conocido…pero él se ha ido ¡se ha ido! – El Laird parecía haber envejecido veinte años en una sola noche; su cara evidenciaba los rastros de un dolor insoportable.


    

    Una vez más rompí en lágrimas. No podía creer que aquello era cierto, sentía una herida abierta en mi pecho, imposible de sanar.


    

    –Incluso antes de partir, mi hijo se encargó de su clan –dijo el viejo mientras se secaba las lágrimas –Me ha traído a este bastardo para que ocupe su lugar.


    

    –Colum –murmuré.


    –No me caía bien al principio. Pero es un muchacho fuerte y responsable. Y un guerrero impresionante; cuando se pone un objetivo, nada se interpone entre él y su espada. Eric y él se han hecho muy unidos en estos últimos meses.  Él insistió para que legitimara a Colum. Y agradezco haberlo hecho, de lo contrario hoy mi clan se encontraría en ruinas, sin heredero y sin futuro –Explicó McCaoig. –Tranquila Roweena, entiendo que amabas a Eric pero tú y tu madre estarán a salvo. La alianza entre nuestros clanes sigue en pie, solo que te casarás con Colum.


    

    Asentí con la cabeza sin decir una palabra Estaba tan sumida en mi propio dolor que había perdido cualquier impulso de reaccionar o pelear ¿Qué podía hacer? Ya lo había perdido todo, y no había ninguna chance de amar a otro hombre como había amado a Eric ¿Iba a arriesgar las tierras de mi padre y poner en peligro la vida de mi madre? Lo único a lo que yo podía aspirar en aquel momento era velar por la seguridad de mi clan. Eso hubiera hecho mi padre. Eso hubiera hecho Eric.


    

    En aquellos día oscuros, finalmente llegué a la última etapa de madurar; la elección más dura y cruel; la de sacrificar la propia felicidad por el bien de otros. De todas maneras ¿Qué oportunidad de ser feliz me quedaba en aquel punto? Recordé las palabras de mi madre: las mujeres rara vez podemos elegir. Mi amor con Eric había sido un bonito sueño, un sueño que había sido truncado antes de tiempo como la vida de mi amado.


    

    Recuerdo poco de los días siguientes, todo se sentía como envuelto en una espesa y confusa neblina. Mi cabeza vagaba entre recuerdos agridulces y yo sentía un entumecimiento general en mi cuerpo y emociones. Sé que hubo muchos mensajes que iban y venían desde la tierra de mi madre, informándole de mi bienestar, de mi próxima boda y reafirmando que la alianza entre los clanes seguía intacta. Me hacían falta los abrazos de mi madre en aquellos días aciagos. Luego se precipitaron los preparativos para la boda. Yo tan solo me dejaba llevar por lo que me decía, aceptando todo sin chistar. No tenía fuerzas para pelear con nadie, y pensaba que mientras más rápido todo termine, más chances tendría yo de encontrar algún tipo de paz. Pero el dolor por la perdía de Eric nunca mermaba, siempre acechaba en mi mente y en mi corazón como una herida a flor de piel. Una herida que jamás sanaría.


    

    Llegó el día de mi boda con Colum McCaoig. La ceremonia se llevó a cabo en la fortaleza de su clan. Yo sentía que estaba flotando en una oscura niebla; apenas registraba quienes estaban presentes. Ni siquiera recuerdo cómo era mi vestido; solo sé que tenía los colores del clan McCaoig.


    

    La ceremonia fue bastante suntuosa; de pronto todos parecían haber olvidado la muerte de Eric y se dedicaban a comer, beber y cantar como si no hubiera mañana. Pero yo no podía dejar de pensar en él. Embestida en mi traje de novia, bella como una muñeca sin vida, solo podía pensar que el que debía estar sentado a mi lado en el festín era Eric, y no Colum. Bebí más de la cuenta, en esperanzas de insensibilizarme. Sabía que, terminada la cena, mi nuevo marido y yo nos recluiríamos a nuestro dormitorio, y que yo debía entregarme a él. Normalmente me daría asco pensar en Colum tocándome pero mi tristeza era tan paralizante que apenas era consciente de lo que estaba por ocurrir.


    

    Creo que desperté cuando me encontré en la cámara nupcial junto a  Colum. Él le dio un sorbo a su licor y comenzó a quitarse la ropa en forma mecánica. Se notaba que había bebido de más por el temblor en sus manos y cómo arrastraba las silabas cuando hablaba.


    

    –Quítate la ropa –me ordenó, sin siquiera mirarme,


    

    Allí fue cuando regresé  a la realidad, como si de un sueño violento se tratara. La cabeza me empezó a dar vueltas; no quería hacer eso, pero tampoco podía huir.


    

    Acuéstate, quédate quieta y piensa en Eric, me dije a mi misma, y comencé a desvestirme.


    

    Con manos temblorosas me despojé de mis rendas, hasta de la ropa interior. Sentí un escalofrío al encontrarme desnuda con el bastardo (aunque hubiera sido legitimado, para mí siempre sería un ilegitimo) No era feo, pero su presencia me provocaba un rechazo inexplicable. Su cuerpo era fuerte y fornido, pero no era Eric. Nadie jamás sería Eric.


    

    Me acosté boca arriba y clavé mis ojos en el techo. Sentí el cuerpo de Colum sobre mí y me mordí los labios para no llorar. Pero él me sujetó del cuello con fuerza y me obligó a mirarlo a los ojos.


    

    – ¿Mi hermano te ha follado? –me preguntó, furibundo.


    

    –No –le mentí. Sabía que mantener la alianza entre ambos clanes exigía, de manera implícita, que yo fuera virgen. Ningún futuro Laird querría casarse con una chica que no lo fuera.


    

    –No me estás mintiendo ¿verdad? –me amenazó Colum entre dientes. Y aumentó la fuerza de su mano alrededor de mi cuello. –Me daré cuenta si me estás mintiendo.


    

    Sentí pánico ¿acaso los hombres se daban cuenta de aquellas cosas? Deseé con todas mis fuerzas que no. La presión en mi cuello creció hasta el punto que me costaba respirar, pero me mantuve firme en mi postura.


    

    –No estoy mintiendo –declaré. Colum me sostuvo la mirada durante unos largos instantes  yo no flaqueé.


    

    –Abre las piernas –me ordenó.


    

    Logré engañarlo haciendo un pequeño corte en mi mano con una daga y manchando las sábanas con sangre. Estaba tan borracho que apenas lo notó. Y durante los casi ocho años siguientes que estuve casada con él, evité darle un heredero bebiendo a escondidas un té especial que las criadas me explicaron servía para evitar que una se embarace. Prefería morir antes que darle un hijo a ese monstruo. Por suerte, él saciaba sus ansias follando a otras mujeres, pero de tanto en tanto se subía a nuestra cama y me poseía en contra de mi voluntad. Yo soportaba aquello cerrando mis ojos e imaginando que era Eric quien embestía en mi interior. Pero era difícil mantener aquella fantasía, cuando Eric había sido un amante afectuoso y complaciente, y su hermano bastardo era una bestia humana.


    

    Conforme pasaron los años muchas cosas más ocurrieron; mi madre falleció por causa naturales, y yo me di cuenta que ya no tenía fuerzas ni siquiera para seguir llorando. El Laird de los McCaoig nunca pudo recuperarse del todo por la muerte de su primogénito, y si bien él seguía al mando oficial del clan, era Colum quien llevaba las riendas del poder. Gracias  a sus despiadadas campañas, la expansión McCaoig ganó terreno a costa de las vidas de cualquier guerreo que se opusiera a someterse.


    

    Y yo vivía sin estar realmente viva; inmutable, sin emociones. Como mecanismo de defensa, ni siquiera recordaba a Eric. Evocar aquel verano en el cual nos amamos era demasiado doloroso. Los recuerdos felices ahora poseían un sabor amargo, que amenazaba con quebrarme. Así que reprimí muchos recuerdos, y me dedicaba a vivir el día  a día sin ninguna aspiración.


    

    Hasta que un día, desperté. No puedo definir bien qué me sacudió, solo sé que cogí mi capa y decidí que no iba a pasar ni un día más casad con aquel monstruo.


    

    –Y aquí estoy –suspiré al extraño sentado a mi lado, y le di un sorbo a mi pinta. Tenía la garganta seca después de una historia tan larga, pero me había hecho bien liberar mis hombros y mi corazón de un peso semejante.


    

    –Es…una historia impresionante. Digna de una canción – murmuró el desconocido. Algo había cambiado en su voz. – ¿Cuál es su plan ahora?


    

    –Cabalgar hasta el valle de los MacTiridh –respondió con un suspiro –Allí me queda algo de familia materna. Tal vez ellos acepten mantenerme oculta en su fortaleza. Sé por buenas fuentes que, a pesar de no iniciar ninguna animosidad con los McCaoig, no son muy amenos a sus prácticas de expansión. Es mi única esperanza, que ellos me alberguen.


    

    –Seguro lo harán –respondió el encapuchado.


    

    –Perdón, debo haberlo aburrido hasta el hartazgo con mi melodrama –me disculpé con una sonrisa. La espalda y los hombros me dolían, recordándome que necesitaba un buen descanso si pretendía seguir cabalgando el día después. –Mejor me retiro a mi recámara. Gracias por la cena y  su compañía.


    

    Me bajé del pequeño taburete de madera y una punzada de temor me invadió.


    

    –Por favor –le supliqué al extraño con un susurro –No le diga a nadie que me ha visto ¿sí? Ni ningún detalle de mi historia.


    

    Busqué una de las pocas monedas de oro que quedaban en mi bolso y se la ofrecí, pero el hombre enfundado de negro la rechazó.


    

    –No es necesario. No diré una palabra –me juró con un susurro ronco. Y por algún motivo, yo le creí.


    

    Estaba a punto de abandonarlo cuando sentí su mano sujetando mi muñeca, impidiendo que me marchara. Volteé hacia él, pero aun así no pude discernir su rostro debajo de esa capa negra.


    

    –Antes de marcharse, solo tengo una pregunta para usted –me dijo con amabilidad.


    

    Su agarre no era fuerte ni violento, pero me produjo un extraño escalofrió. Asentí a responder su pregunta con un nudo en la garganta.


    

    – ¿Todavía ama a Eric McCaoig?


    

    Tragué saliva. Esa pregunta súbita me llenó los ojos de lágrimas.


    

    –Eso no importa –respondí con una débil sonrisa. –Eric no volverá de la muerte.


    

    –Importa más de lo que usted cree. Solo respóndanme, por favor ¿Todavía está enamorada de ese muchacho?


    

    –Si –respondí sin vacilar. Una gruesa lágrima rodó por mi mejilla pero me mantuve estoica –Es el único hombre que he amado, y el único que amaré en mi vida. Al día de hoy sigo enamorada de él, y lo estaré hasta la hora de mi muerte ¿Contento?


    

    –Muy contento –murmuró.


    

    El extraño soltó mi mano con suavidad, y dirigió las suyas al borde de su capucha. La dejó caer con un movimiento lento, o tal vez yo sentía que todo se ralentizaba a mí alrededor. Cuando reveló su rostro, mi corazón dio un vuelco.


    

    – ¡Eric! –gemí, casi al borde del llanto.


    

    

    

    

    

    

    

    

    


    


  




  

    



    Capitulo diez


    

    

    Tenía miedo de estar soñando; nunca había experimentado una punzada de felicidad tan aguda. Me abalancé hacia sus brazos, y cuando sentí su fuerza rodearme y sostenerme, me di cuenta que era real. Era real ¡Eric estaba vivo! Miles de preguntas regurgitaban dentro de mi cabeza, pero no era momento de  respuestas. Solo quería tocarlo, sentirlo, reafirmarme que él realmente estaba vivo frente a mis ojos. Lo abracé con todas mis fuerzas mientras mis rodillas temblaban. El aroma de su cuello seguía siendo tan masculino y embriagador como siempre, y me transportó una época mágica, una que yo di por sentado había terminado.


    

    –Yo también estoy enamorado  de ti, Roweena –susurró en mi oído –Y lo estaré hasta el día de mi muerte.


    

    Lloriqueé en su pecho. No quería oírlo pronunciar la palabra muerte. Busqué su mandíbula con ambas manos y me puse en puntas de pie para besarlo. Su rostro ahora estaba cubierto por una abundante barba, tan roja como su cabello, el cual había crecido hasta pasar sus hombros. Me gustaba esa cosquilla en mi cara mientras nos besábamos. Al momento que sus labios rozaron los míos creí que moriría de felicidad; mi corazón parecía a punto de estallar. No podía creer que estaba saboreándolo  de nuevo, arrullada en esos fuertes brazos.


    

    Él me apretó contra su pecho, como si nunca deseara dejarme ir. Yo no quería irme. Lo besé y lo besé, mientras las lágrimas brotaban de mis ojos. No me importaba que estábamos en una posada llena de extraños; solo quería saborear sus labios, asegurarme una y mil veces que aquello no era un sueño.


    

    –Roweena ¡No puedo creer que estés aquí conmigo! –murmuró contra mis labios antes de besarme con más pasión. Parecía que él también estaba descreído de la situación. Separé mis labios y deje que su lengua ansiosa saboreara la mía. De inmediato sentí una ola de electricidad en mi columna, y apreté mi cuerpo más fuerte contra el suyo.


    

    No sé en qué momento abandonamos la sala, solo me di cuenta que lo había conducido a la recámara que había pagado por la noche cuando oí el portazo detrás de mi espalda. Y Eric ya se estaba despojándose la gruesa capa de lana negra que cubría su cuerpo. Con torpeza fruto de una pasión desmedida, me besaba, mordía mis labios y se desvestía al mismo tiempo.


    

    – ¿Cómo? ¿Cómo…?– Yo le preguntaba entre besos. No alcanzaba de comprender como era posible que el amor de mi vida estuviera vivo.


    

    –Ya habrá tiempo de respuestas –él jadeo contra mis labios antes de morderlos una vez más.


    

    Y yo estuve de acuerdo; en ese momento no podía pensar, solo podía sentir. Y si bien mi mente estaba hambrienta de explicaciones, mi cuerpo estaba muchísimo más voraz por Eric.


    

    Cuando se quitó la túnica vi que el vello rojizo en su pecho se había multiplicado. Al igual que su barba, que ahora prácticamente cubría todo su cuerpo con ese tentador tono cobrizo. Me agradaba aquello, lo hacía ver más como un hombre que como un muchacho. Un hombre salvaje, y no el hijo de un noble. Y pude notar que había tenido una vida dura, pues sus hombros y bíceps, ahora estaba mucho más anchos y fortalecidos. Incluso su cuello y su torso lucían unas extrañas cicatrices, seguramente fruto de algún trabajo extremo que el hijo de un Laird jamás hubiera tenido que ejercer.


    

    No me importaba; las cicatrices, la fuerza desmedida y el vello lo hacían ver todavía más atractivo. También me gustaba que el nuevo Eric no pidiera permiso; me desvestía con manos rápidas y demandantes. Y cuando finalmente estuve desnuda frente a él, me arrojó sobre la cama.


    

    Mi espalda chocó contra el colchón y yo ya estaba húmeda. Sentí su cuerpo sobre el mío y lo abracé con mis piernas y brazos. Él acariciaba mis pechos con brusquedad y me besaba entre gruñidos. Me deleité con su espalda musculosa y con  el calor que despedía su piel. Él mordió mis labios y mi cuello, arrancándome unos gemidos que yo no había pronunciado en muchos, muchos años. Desde aquella primera noche junto a él ene s aposada perdida. Sonreí para mí misma al recordar que ambas habitaciones no eran muy distintas. Nosotros lo éramos; yo me había convertido en una mujer depresiva y desencantada del amor, y él era un salvaje vagabundo.


    

    Pero al mismo tiempo, no éramos diferentes. Debajo de su fuerza bruta, había ternura y respeto por mi cuerpo. Y debajo de mi fachada fría y experimentada, todavía era una niña que temblaba bajo sus caricias.


    

    Besó mis pechos y mordió mis pezones, y yo enredé mis dedos en sus rizos rojos. Hubo pocas caricias previas, ambos estábamos hambrientos el uno por el otro. Estábamos entrelazando nuestras lenguas cuando él me penetró. Y sentí algo de dolor, a pesar de estar muy húmeda entre las piernas. Hacía mucho que no estaba con un hombre y el miembro de Eric siempre había sido largo y grueso.


    

    Él se detuvo al momento de escucharme chillar.


    

    –Estás llorando…–murmuró a milímetros de mis labios. Sus ojos poseían una mirada aterrorizada.


    

    –Lo estoy –sonreí. No me había dado cuenta que las lágrimas rodaban por mis mejillas. Pero no estaba triste, y su embestida briosa no me había lastimado. En todo caso, era un dolor agridulce, que significaba mi reencuentro con el amor de mi vida. Y las lágrimas eran definitivamente de felicidad. –Te amo.


    

    Su labio inferior tembló.


    

    –Yo también te amo – dijo antes de arremeter de nuevo contra mi boca.


    


    Adoraba volver a sentir el sabor de su lengua, ese calor suave danzando con la mía, y el aroma de su piel envolviéndome. Pero yo también estaba desbocada, y no podía perder el tiempo en detalles mínimos. Solo quería follarlo, y que me follara. Él comenzó a embestir en mi interior y el placer me cegó. Yo me aferraba a su espalda y rasguñaba su piel, ajustando el abrazo de mis mulsos en su cintura e instándolo a que me follara más duro. Aceleró el ritmo hasta que yo estaba aullando, borracha de placer.


    

    Él apenas podía respirar; intentaba besarme mientras me follaba pero el placer lo enceguecía. Mordía mis labios y mi cuello mientras mecía sus caderas cada vez más rápido. Yo no podía creer que él me estaba llenando una vez más. Me hubiera gustado que todo fuera lento como nuestra primera vez, pero ambos estábamos enloquecidos por el éxtasis de reencontrarnos.


    

    Así que Eric empujó y empujó hasta que su polla golpeó lugres que me hicieron gritar. Arqueé mi espalda y aullé, mientras todo mi cuerpo se contraía anunciando mi devastador orgasmo. Pude sentir que él también estaba llegando a su clímax, pues sus estocadas eran cada vez más erráticas y su respiración cada vez más agitada.


    

    Nos corrimos casi al mismo tiempo, creo que yo lo hice unos cortos momentos antes. Sentir a mi amado Eric otra vez dentro de mí era una sensación eufórica, una felicidad que jamás creí experimentar. Mi cuerpo comenzó a latir con furia y las pulsaciones me cegaron. Me aferré a sus hombros con mis uñas y creo que le hice brotar algo de sangre. A él no pareció importarle. Mordió mi cuello y se enterró en lo más profundo de mí; su miembro vibraba de una manera rabiosa y exquisita. Mis paredes internas lo aprisionaban a un ritmo enloquecedor, hasta que derramó su semen caliente y abundante en mi interior.


    

    Con el aliento entrecortado, permanecimos inmóviles unos largos minutos. Eric estaba tumbado sobre mi cuerpo, y su respiración agitada acariciaba la curva de mi cuello. Yo acariciaba su espalda con dedos lánguidos, deleitándome con el aroma de su sudor y su peso sobre mí. Su polla permanecía enterrada en mi interior, latiendo con suavidad mientras perdía su dureza. Al cabo de unos instantes él alzo su rostro y me miró, sonriente y con los ojos entrecerrados de felicidad. Jamás creí volver a ver ese rostro y la felicidad me obligó a besarlo. Lentamente él salió de mí y rodó sobre mi lado. Sentí los hilos de su semen rodar por la cara interna de mi muslo y sonreí. Mi cuerpo seguía latiendo, ebrio por mi orgasmo anterior. Él me arrulló en sus brazos y me cubrió de lentos besos y caricias.


    

    Cuando tuve sus ojos verdes a escasos milímetros de los míos, tuve el impulso de atacarlo con preguntas. Las dudas que daban mil vueltas en mi mente desde que supe que seguía vivo. Durante los momentos que la pasión me avasalló, aquellas preguntas guardaron silencio, pero ahora estaba recobrando su fuerza. Sin embargo, estaba tan agotada que me quedé dormida entre sus brazos.


    

    Me despertó el sonido de una suave lluvia golpeando en el tejado de la posada. Abrí los ojos y Eric estaba despierto, mirándome dormir mientras jugaba con mis rizos entre sus dedos. Al verme despierta, me dedicó una pequeña sonrisa bajo su barba roja.


    

    –Todavía no puedo creer que estás vivo –susurré, despabilándome.


    

    –Y yo no puedo creer que te he encontrado en esta posada de mala muerte. –besó mi frente con dulzura.


    

    – ¿Vas a explicarme lo ocurrido? –insistí. Él tomó una profunda bocanada de aire antes de comenzar a hablar.


    

    –Enfermé. Nadie supo la causa, simplemente comencé a debilitarme mucho y muy rápido. Apenas podía tragar un bocado sin vomitarlo horas más tarde. Llegó un momento en el cual apenas podía salir de la cama; mis piernas se sentían débiles y temblorosas cada vez que intentaba dar un paso. Mi padre lo intentó todo; desde los sanadores del castillo que me habían tratado desde niño hasta nuevos métodos que venían  de tierras lejanas. Nada parecía aliviarme, en todo caso, mi situación empeoraba.


    

    –Sí. Esa parte de la historia la conozco –le interrumpí – ¿Cómo has sobrevivido?


    

    –Esa es la parte que nadie sabe.  McAllister, el sanador principal de nuestra fortaleza, el mismo que ayudó a mi madre a parirme, descubrió a último momento que los síntomas que me aquejaban coincidían con intoxicación por un hongo exótico. Gracias  a Dios pudo preparar el antídoto y sanarme antes que fuera demasiado tarde.


    

    –No entiendo. Si lograron curarte ¿por qué fingiste tu muerte?


    

    –Verás, el hongo con el cual me intoxiqué solo crece en las afueras del valle Gregor.


    

    Tardé un poco en conectar los puntos.


    

    – ¡Colum! –chillé.


    

    –No tengo pruebas, el viejo McAllister fue colgado por Colum apenas unos meses después que yo me escapé. Pero estoy seguro que él me ha envenenado. Pasábamos mucho tiempo juntos ¿sabes? bebíamos y comíamos lo mismo todos los días. –Eric suspiró –Así que McAllister anunció mi muerte mientras yo me escabullía para siempre del castillo. El cuerpo que cremaron era de otro muchacho. Y con la excusa de que la enfermedad había dejado mi cadáver en un estado bastante desagradable a la vista, no se hizo ceremonia pública. Antes de huir, el viejo sanador me prometió que no le diría a mi padre que yo estaba vivo bajo ninguna condición. Era mejor así.


    

    – ¿Por qué hiciste eso?


    

    –En un principio, mi plan era buscar evidencia que inculpar a Colum. Quería vengarme. Pero después…. –sacudió su cabeza –Yo he causado mi propia desgracia, Roweena, yo invité al bastado a nuestros dominios e insistí para que fuera legitimado. Y por más que me duela admitirlo, él es mejor que yo. Es mejor con la espada, más fuerte e incluso más inteligente ¡mira como me ha engañado! Un hombre que cae presa tan fácil de una trampa así no es digno de ser un Laird. No  es digno de ti.


    

    – ¡Estás loco! –Le grité – ¿Sabes cuánto me has hecho sufrir estos años? ¡Y a tu padre! ¡Estaba destrozado!


    

    –Mi padre siempre estuvo decepcionado de mí. Siempre he sido un chiquillo débil y enfermizo.


    

    – ¡No lo eras! ¡Nunca lo has sido!


    

    – Abandoné la vida en la fortaleza pues no merezco ser el heredero de mi padre, no merezco ser el jefe de clan ¿recuerdas cuando conocimos a Colum en el molino? ¿Recuerdas con qué facilidad me venció? Bueno, siempre que entrenamos en la fortaleza, él me ganaba. Yo tengo mejor técnica, pero él siempre logra derrotarme con su fuerza bruta. Y mi padre lo sabía. –continuó, sin inmutarse –Imaginé que Colum sería un mejor Laird, y un mejor esposo para ti.


    

    Sentía deseos de abofetearlo al oírle decir aquellas palabras. Tragué saliva y no dije nada.


    

    –Nunca imaginé que Colum seria tal monstruo contigo…. –musitó. Vi que sus ojos se llenaron de lágrimas y me asusté cuando lanzó un puño contra la pared.


    

    – ¡Hijo de puta! – Gruñó con el rostro enrojecido por la furia – Por mi culpa te ha lastimado. Ahora lo único en lo que puedo pensar es en cabalgar a las tierras de mi padre y clavarle un cuchillo en el corazón por haberte tocado.


    

    Se incorporó de la cama de un salto y comenzó a vestirse con movimientos violentos.


    

    – ¿Qué haces? –le pregunté.


    

    – ¡Voy a matarlo! –rugió. Diez años atrás, jamás hubiera imaginado que el tierno amor de mi adolescencia era capaz de tal estallido. En aquellos momentos, parecía una bestia salvaje. Ne incorporé y sujeté sus manos entre las mías, calmándolo.


    

    –No lo hagas –dije – No hay nadie que deseé más que yo ver a Colum McCaoig muerto, pero hemos tenido la gigantesca fortuna de reencontrarnos, la esperanza de empezar una vida juntos. Olvídalo. Dejémoslo atrás y quédate conmigo.


    

    Mis palabras calmaron a la bestia.


    

    –Debía haberte buscado. –Musitó – Pero honestamente, jamás creí que seguirías amándome después de tantos años. Solo éramos dos chiquillos.


    

    –Lo éramos –dije entre lágrimas – Pero nunca dejé de amarte. Incluso ahora, te odio por haberme mentido, pero también te amo.


    

    –Perdóname. Cualquiera que supiera que yo seguía vivo corría peligro de muerte ¿comprendes? ¡No podía decírtelo!


    

    Asentí y me enjuagué las lágrimas. Por supuesto que lo entendía.


    

    –El pasado es el pasado –le dije, y a mí misma –No pienso desperdiciar ni un minuto más de mi vida pensando en él. Ahora estamos juntos, y es lo único que importa ¿Qué harás ahora? ¿Aquí es donde vives?


    

    –No –suspiró –No vivo en ninguna parte. Me hospedo de tanto en tanto en la posada que puedo costear. Creo que Dios quiso que nos encontráramos aquí esta noche.


    

    –Yo creo lo mismo –sonreí – ¿Cómo vives?


    

    –Vendo mi espada – respondió en tono seco. Me costó comprender que eso significaba que era un mercenario. Me estremecí ¿el tímido Eric, amante de la lectura y los caballos, se había convertido en un salvaje asesino a sueldo?


    

    Cuando vi su expresión, noté que a él también le avergonzaba lo que debía hacer para sobrevivir.  Con dulzura, cogí su mano entre las mías.


    

    –Acompáñame a la fortaleza MacTiridh. Son la familia de mi madre, ellos me ofrecerán refugio, y a ti cuando les explique lo ocurrido.


    

    Eric permaneció pensativo unos largos instantes, y  a pesar de lo asustada que yo me sentía, me encontré admirando la dureza de su rostro. Le sentaba bien la barba y el cabello largo, descuidados y salvajes. Pero la dulzura en sus ojos no se había extinguido. Y al mismo tiempo, el miedo al futuro no podía opacar la felicidad que ardía en mi pecho por saber que él estaba vivo.


    

    

    –De acuerdo –sentenció con una sonrisa –De todas maneras, no te dejaría hacer ese viaje tan largo sola. De ahora en más, no quiero que nada o nadie nos separe.


    

    Sentí que las palabras se atascaban en mi garganta y los ojos se me llenaban de lágrimas.


    

    Yo también deseaba lo mismo, pero me preguntaba si aquello era posible.


    

    


    


  




  

    



    Capitulo once


     


    Desperté a la mañana siguiente como si de un sueño se tratara. Rápidamente me aseguré de que Eric estuviera a mi lado; todavía me costaba creer que aquello realmente estaba ocurriendo, que volvería a construir mi vida ajunto al hombre que yo amaba.


    –Buenos días –me dijo, a medio vestir. Sostuvo mi cara con ambas manos y me besó. –Todavía no puedo creer que estoy aquí, contigo.


    –Me ocurre lo mismo – confesé. Volví a besarlo, maravillándome con sus labios y las cosquillas que me hacían su barba. Pero él se apartó con lentitud.


    –debemos ponernos en marcha. En estos lugares no les gusta que excedas tu estadía. Además, nos espera un largo viaje.


    Tenía razón. Volví a vestirme y peiné mi cabello con mis dedos. Él volvió a enfundarse con la capucha negra y aseguró su espada en su cinto. Abandonamos la posada y cogimos nuestros caballos atados en el frente. Instintivamente, yo dirigí mi yegua hacia el este, pero Eric me advirtió:


    –No podemos tomar esa ruta, es muy arriesgado. Hay demasiada gente, podrían reconocerte. Para estas alturas, Colum ya debe haber notado tu ausencia y debe estar buscándote.


    –Pero es el único camino al valle MacTiridh


    –No es el único. Si cabalgamos a campo abierto, estaremos allí en cinco días.


    – ¡Cinco días!


    –Es un camino más largo, pero más seguro. Solo debemos comprar provisiones y racionarlas bien. –explicó.


    Confiaba en Eric, así que tomamos su ruta. En cierta manera, cabalgar por las verdes praderas desiertas de gente era casi como viajar en el tiempo, cuando éramos dos chiquillos sin preocupaciones. De tanto en tanto yo giraba mi rostro en todas las direcciones para asegurarme que nadie nos estuviera siguiendo, y Eric nunca despegaba su mano de la empuñadura de su espada, ni siquiera cuando estaba cabalgando. A pesar del peligro que nos acechaba, me hacía tan feliz verlo a mi lado. Los años le habían sentado bien, y el viento mecía su largo cabello rojizo de una forma que parecía hipnotizarme.


    Llegó la noche y nos vimos obligados a hacer un alto para descansar. Encontramos refugio a los pies de una pequeña colina y Eric encendió el fuego. Se sentó a mi lado y me cobijó bajo su gruesa capa de lana.


    – ¿Tienes frío? –me preguntó.


    –Estoy bien –respondí. Después de comer, me quedé observando como danzaban las llamas. Luego giré la vista hacia Eric y la manera en que el fuego modelaba su rostro masculino me hizo estremecer. Como una súbita revelación, me di cuenta que se era el rostro del hombre que yo amaba.


    – ¿Por qué me miras así? –me sonrió. Y esa sonrisa hizo que algo se apoderara de mí. Una fuerza primitiva que me obligó a incorporarme y sentarme a horcajadas de su cuerpo. Él me rodeo con sus brazos y sentí que se estaba poniendo duro entre mis piernas.


    –Escúchame, Eric McCaoig, no quiero nunca jamás volverte a oír las palabras que has dicho anoche ¿me oyes? –le amenacé mientras lo besaba – Esa mierda de que no eres digno de mí. No hay ningún otro hombre en el mundo con quien yo quisiera estar. Solo te amo a ti. Eres el único que he amado ¿entiendes?


    Con dedos nerviosos comencé a desanudar sus pantalones, hasta que su miembro se alzaba duro y enrojecido de entre sus piernas.


    –Yo ahora soy un vagabundo. Tú mereces ser la esposa de un Laird. –respondió con el aliento entrecortado.


    – ¡Y me importa una mierda! ¡Te amo a ti, cabeza de roca!


    Arrebatado por mis palabras, él me jaló del cabello con fuerza y me besó. Sentí sus labios ansiosos, su lengua y sus dientes devorarme. Sus manos me sujetaban con fuerza animal, recorriendo mi espalda y mis pechos con prisa. Yo me hundí en su miembro y su dureza me hizo gritar de placer.


    Me abrió el vestido con fiereza y me abrazó de la cintura para acompañar mis movimientos, empujando mi cuerpo hacia arriba y abajo. Su miembro se enterraba hasta lo más recóndito de mi interior y las olas de placer me golpeaban sin piedad. Sus dientes mordisqueaban mi cuello y pronto encontraron mis pezones. Los lamieron y succionaron con violencia hasta que yo sentí mi orgasmo precipitarse.


    Otra vez, fue rápido y bestial. Sus manos callosas por la espada hurgaban mis pechos y mi piel desnuda. El viento frio  de la noche me hacía estremecer, pero el calor de su cuerpo me impedía tener frio. Todo mi cuerpo ardía, y solo podía moverme, subir y bajar más rápido sobre ese miembro grueso y durísimo. Desde esa postura llegaba a lugares que nunca nadie había tocado, y pronto estaba cabalgándolo con frenesí. Sus dientes se hundieron en la curva de mi cuello y mi hombro y él se derramó en mi interior. Yo continuaba meciendo mis caderas mientras su semen resbalaba por mis muslos. Cuando me corrí, todo mi cuerpo sufrió una sacudida violenta, y Eric me contuvo entre sus fuertes brazos.


    Una vez más, él permaneció enterrado en mi interior hasta que su miembro perdió dureza. Me envolvió en sus brazos y en su gruesa capa, y yo me dormí con sus labios besando mis mejillas y mi frente.


    Durante el tramo a la fortaleza MacTiridh, hicimos muchas de estas pausas para descansar. Tal vez más de las debidas, pues el viaje de cinco días terminó durando nueve. Pero simplemente, no podíamos pasar mucho tiempo sin tocarnos o besarnos. La euforia de habernos reencontrado era un hambre que nos consumía cada vez que nuestras miradas se cruzaban.


    Sin embargo, al amanecer del décimo día el castillo de los MacTiridh se alzaba frente a nuestros ojos, llenando nuestros corazones de esperanza. Se trataba de una edificación modesta, a la sombra de dos enormes montañas que la cobijaban hasta el punto de esconderla del mundo. Inmediatamente recordé algunos gratos momentos de mi niñez que había pasado allí, en casa de mis tíos. Yo era apenas una niña en aquel entonces, y solo podía rezar que el tío me recordara.


    – ¿Crees que ellos guardarán nuestro secreto? –refunfuñó Eric. –Tal vez nos entreguen a Colum por un par de monedas de oro.


    –Mi tío Bruce siempre ha sido un hombre de honor. No le daría la espalda a su propia sangre. Es el primo de mi madre, y los rumores dicen que no está muy feliz con Colum tomando la posta de su padre como jefe del clan.


    –Solo nos queda rezar por que la suerte esté a nuestro favor – suspiró Eric, a la vez que apretaba sus dedos alrededor de su espada. Yo le acaricié el brazo, reconfortándolo.


    –Lo ha estado hasta ahora –le sonreí, y ambos apuramos el paso de nuestros caballos.


    Entramos al castillo haciéndonos pasar por dos criados. Yo mantuve la capucha cubriendo m cabello para ocultar mi rostro, sin embargo le indiqué a Eric que descubra su rostro.


    –Quítate la capucha…todo vestido  de negro luces como un mercenario.  Es obvio que estas ocultando algo.


    Él me hizo caso. Deambulamos un poco por el castillo, hasta que logramos escabullirnos en el estudio de mi tío. Lucía más gordo de como yo lo recordaba, con el escaso cabello que el quedaba del mismo tono de la nieve. Estaba reclinado en su escritorio, leyendo algunos documentos, cuando uno de sus guardias nos vio acercarnos y desenvainó su espada.


    –¡Alto! ¿Quiénes son ustedes? – gritó en tono amenazante. Estaba embestido en el kilt con los colores del clan MacTiridh, al igual que mi tío. Eric desenvainó su arma con una velocidad instintiva, casi animal.


    –¡Tío! –le grité, a la vez que descubría mi rostro de la capucha –¡Soy yo , Roweena!


    Mi tío se puso de pie, su boca abierta en señal de asombro. Eric y el guardia se quedaron inmóviles cual estatuas, mientras otro pequeño grupo de guardias se acercaba a rodearnos.


    –Roweena….¿qué haces aquí? –exclamó el hombre de cabello lanco. Se abalanzó hacia mí y me rodeó con sus brazos.


    


    


  




  

    



    Capitulo doce


     


     


    Estar entre las gruesas paredes del castillo MacTiridh era lo más cercano que yo podía experimentar de estar de nuevo en mi hogar. A pesar del dolor vivido durante los últimos años, estar allí inmediatamente llenó mi cuerpo de una sensación cálida y reconfortante. Mi tío ordenó a sus criadas que nos brinden un baño caliente y ropas nuevas. Así lo hicieron, y yo podría haberme quedado horas y horas sumergida en la tina de agua caliente, de no ser porque sabía que mi tío nos esperaba para comer y pedirnos explicaciones.


    

    Abandoné la recámara que me habían asignado y me uní al comedor. Lo habían vaciado para todos, solo mi tío Bruce y sus dos hijos nos esperaban en la mesa. Inmediatamente se pusieron de pie al verme llegar; mi primo Robert tenía cerca de veinte años y su hermana Meg quince. Era la primera vez que la conocía; me había enterado de su nacimiento mediante cartas cuando yo era una niña aun. Sus  mejillas no dejaban de ruborizarse cada vez que sus ojos se posaban furtivamente en Eric. Yo s0onreí por lo bajo, no podía culparla. Siempre había sido atractivo, pero esa barba y ese porte salvaje lo hacían simplemente irresistible para cualquier mujer. Su hermano mayor ya tenía un semblante noble que anunciaba el futuro Laird del clan MacTiridh, con el cabello tan oscuro como cierta vez lo había tenido mi tío, y una impresionante espada que colgaba de su cinto.


    

    Eric estaba sentado en la mesa, espirándome. Su cabello estaba algo húmedo por el baño, y no había afeitado su barba. Pero había abandonado su túnica negra y ahora lucía una túnica tostada que remarcaba lo mucho que se habían desarrollado los músculos de sus brazos y hombros gracias a años de trabajo duro. Sonrió al verme, y yo no pude ser más feliz. Pero contuve mi euforia en presencia de mis familiares.


    

    Tomé asiento y algunos criados comenzaron a  servirnos bebida y comida. Yo estaba hambrienta después de una travesía tan larga, también lo estaba Eric. Y nos dejaron comer  a nuestras anchas antes de comenzar el interrogatorio.


    

    –Roweena, el rumor dice que has abandonado a tu marido –comenzó mi tío con sutileza.


    

    –Es cierto –declaré –Colum es un monstruo. No me importa que sea el Laird más poderoso  y temido de toda Escocia. Un hombre así no merece estar al mando de nada.


    

    –Entiendo. A mí tampoco me agrada su forma de gobernar…. –mi tío refunfuñó –¨Pero ¿Qué esperas que  de mí?


    

    –Esperábamos que usted le diera santuario a Roweena –interrumpió Eric con tono sombrío – usted es su único familiar vivo, no puede entregarla a tal monstruo.


    

    – ¡Y no lo haré! pero ¿Cuánto tiempo podremos esconderla aquí?


    

    –Con un nombre falso, puede vivir aquí fingiendo ser una criada, –explicó Eric. –El exilio es mucho más sencillo de lo que la gente cree.


    

    –Aunque eso sea cierto, ¿quién eres tú para decirme qué hacer? –protestó mi tío.


    

    –Yo soy su guardaespaldas –declaró –Y moriría por Roweena si es necesario.


    

    Esa declaración hizo que mi pecho se hinchara de orgullo entremezclado con amor. Pero no podía dejar que las cosas quedaran así. Era injusto para Eric.


    

    –Tío, él es Eric McCaoig, primogénito del clan McCaoig y verdadero Laird. –expliqué con calma mientras enredaba mis dedos entre los suyos.


    

    – ¡Eric McCaoig! – mi tío suspiró, no dando crédito a sus ojos.


    

    –Dicen que estabas muerto…– murmuró mi primo Robert con asombro.


    

    –No lo está. Ha sobrevivido del intento de asesinato de Colum y ha vivido como un vagabundo durante años – expliqué. Escuché a Eric refunfuñar por lo bajo, pero no me interrumpió.


    

    – ¿Acaso él no era tu prometido? – preguntó mi tío. Yo asentí. Luego dirigió su mirada hacia Eric –Es una acusación muy seria ¿tienes pruebas?


    

    Eric negó con la cabeza.


    

    –Intentó envenenarme con un hongo que solo crece en su tierra natal.


    

    –No es suficiente –reflexionó el tío.


    

    – ¡No importa! –Intervino el joven e impulsivo Robert –Intento de asesinato o no, si él es el hermano mayor le corresponde ser jefe de clan.


    

    –Por favor…–interrumpió Eric en voz baja y amable –les agradezco mucho su hospitalidad y sus buenas intenciones, pero no tengo la menor intención de reclamar mi lugar como Laird.


    

    – ¡¿Por qué no?! ¡Es tu derecho de nacimiento! –Protestó el  Robert –El clan Harroch apoyará tu reclamo. Tenemos alrededor de trescientos hombres. No son muchos, pero le serán fieles al verdadero hijo de McCaoig.


    

    –Y los clanes Seaghach y Morgan seguro se unirán a nosotros, en cuanto sepan que estás vivo. –Reflexionó mi tío – Ninguno de ellos está muy feliz con las políticas de Colum.


    

    –Solo quiero una vida tranquila, junto a Roweena – sentenció Eric, sosteniendo mi mano con firmeza y dulzura al mismo tiempo.


    

    –Te entiendo, hijo – suspiró mi tío, sin poder ocultar su decepción –El mundo del poder y la política es una mierda. Tienes una mujer que amas, y ambos han sufrido demasiado. Aquí siempre tendrán un santuario.


    

    Se puso de pie y extendió la mano para estrechar la de Eric. Este, un tanto dubitativo, imitó su actitud. Ver a mi amado ya  la única familia que me quedaba saludarse tan afectuosamente me provocó una cálida sensación de tranquilidad. Colum estaba lejos, muy lejos, y por algún motivo yo sabía que estaría segura en aquella fortaleza, en compañía del único hombre que yo había amado.


    

    Estaba exhausta, así que después de cenar me excusé y me retiré a la recámara de huéspedes que habían preparado para mí. Al entrar, una de las criadas me dijo:


    

    –El señor MacTiridh nos ha ordenado preparar una cama nupcial para usted y su marido.


    

    Yo vi la cama doble y sonreí. No podía creer que iba a dormir y despertar todos los días junto a Eric.


    

    –Es cierto, gracias–le respondí –Pero no es mi marido. Nunca nos hemos casado.


    

    Las mejillas de la muchacha se tiñeron de un rosado furioso, y bajó la vista. Yo me reí en respuesta. Eric entró a  la habitación unos instantes después y la criada nos dejó a solas. Sentí un cosquilleo al verlo allí, y corrí a sus brazos. Él sujetó mi cara entre sus manos y me besó.


    

    –Tal vez debería afeitarme – sonrió en forma culpable al notar que su barba me picaba el rostro.


    

    –No lo hagas. Adoro como te sienta – acaricié el vello rojizo de su cara, todavía descreída de que él estaba sano y salvo –Eric, respóndeme algo ¿Cuál es el verdadero motivo por el que te niegas a reclamar tu asiento como Laird de tu clan? Espero que no sea porque no te sientes digno de él…


    

    Eric suspiró; se sentó en el borde de nuestra cama sin soltar mi mano. Yo me senté a su lado mientras él acariciaba mi cabello.


    

    –Hace unos años, si pensaba eso. Viví en el exilo porque no me creía capaz de liderar un clan ¡Había arruinado mi propia vida con mi debilidad y mi estupidez! ¿Cómo iba a hacerme cargo de la vida de otros? Ahora ya no me siento así pero…las cosas han cambiado.


    

    – ¿Por qué?


    

    Me dedicó la más dulce de las sonrisas.


    

    –Pues verás, Roweena. Antes podía arriesgarme; podía entrar caminando a las tierras de mi padre e intentar asesinar a  Colum. Si sus soldados o él me asesinaban antes de cumplir mi cometido ¿Qué importaba? Ya no tenía nada que perder. Pero ahora…ahora te tengo a ti. Me importa una mierda mis tierras, mi poder, mi clan…solo quiero vivir contigo, amarte y protegerte. Si para eso debo abandonar mi rol de Laird, lo haré con los ojos cerrados. Quiero comenzar una vida nueva, aquí, contigo. Pero no como la heredera de los Barrach y el heredero de los McCaoig, sino como Roweena y Eric. Solamente un hombre y una mujer que se aman.


    

    Mi corazón dio un vuelco y me abalancé hacia adelante, hacia sus fuertes y cálidos brazos Lo abracé y lo besé como nunca, en el alba de nuestra nueva vida juntos.


    

    


    


  




  

    



    Capitulo trece


     


     


     


    La vida en el castillo de mi tío era tranquila; por motivos de seguridad solo él y mis primos conocían mi verdadera identidad, y la de Eric. Para el resto yo era una criada personal de mi prima Meg. Y a mí me encantaba mantener mi fachada ayudándole a peinar su cabello y pasando horas charlando en la recámara. Era la primera amiga que tenía en mi vida. Desenredar su larguísimo cabello era una tarea desafiante, pero me encantaba pasar horas y horas a su lado riendo y bromeando. Ella me hacía muchas preguntas indiscretas con respecto a Eric, que me desataban carcajadas por su desfachatez. Era comprensible; nunca había estado con un hombre y él la había deslumbrado con su tosca presencia.


    

    –Eres muy afortunada de que un hombre así te ame –me dijo cierta vez. Yo asentí. Todavía me costaba creer que había sido tan afortunada, que la vida me había dado una segunda oportunidad.


    

    La llegada de Eric al castillo no había desatado tanta curiosidad como la mía. Él fácilmente se mezcló entre los hombres, asistiendo en las caballerizas, cortando leña o haciendo los trabajos más pesados que muchos no querían hacer. Su fachada era mucho más convincente que la mía; nadie podría creer que bajo esa espesa barba roja, ese cabello enredado y esos modales algo toscos, estaba el muchacho tímido que amaba los caballos y la lectura, el verdadero hijo del clan McCaoig.


    

    Incluso a mí me costaba reconocer aquello; Eric había cambiado. Ya no dudaba tanto antes de actuar y cuando desataba su fuerza lo hacía en manera devastadora. Pero también, cuando compartía mi cama por las noches, sus manos poseían la misma dulzura con la que me había acariciado años atrás.


    

    Y aquella combinación me deleitaba; todas las noches cuando hacíamos el amor yo probaba a dos hombres. Primero, el muchacho tierno que yo había amado en mi juventud me colmaba de besos en los labios y en los pechos. Sus manos acariciaban mi cuerpo con dulzura y parsimonia, encendiendo hasta el último rincón de mi piel. Cuando mi cabeza ya estaba dando vueltas, me desvestía con la misma devoción. Aunque  a veces, era el salvaje exiliado el que me desvestía; arrancándome las ropas con manos urgentes. Era ese Eric salvaje de espesa barba roja quien me penetraba sin piedad, embistiendo en mi interior y mordiendo mi cuello hasta que yo aullaba de placer. Y luego e llenarme con su semen caliente, el viejo Eric volvía a la luz, para arrullarme en sus brazos y besar mis labios con ternura mientras ambos recuperábamos el aliento.


    

    Sin embargo, había momentos en los cuales las cosas no eran tan sencillas. De tanto en tanto, emisarios del clan McCaoig visitaban la fortaleza, y yo me veía forzada a encerrarme en una pequeña recámara abandonada en la torre más alta del castillo. Eventualmente los hombres de McCaoig partían de nuevo rumbo a sus tierras y yo podía regresar a mi vida normal. Pero conforme pasaba el tiempo, las visitas se tornaban más y más frecuentes y duraderas.


    

    La última ocasión, yo pase casi dos semanas encerrada en aquella recámara de piedra sin ventanas. Tanto mis primos como mi tío me enviaban criados con comida y bebida, e incluso ellos me hacían alguna que otra visita cuando ello no resultaba sospechoso. También me informaban  qué estaba ocurriendo afuera e intentaban entretenerme. El que más me visitaba era Eric, quien también dormía abrazándome en aquella habitación oscura y con olor  a moho. Aquel olor no me importaba al principio, pero durante mis últimos días allí terminó resultándome insoportable. Ni siquiera podía comer del asco que me provocaba. Cuando finalmente la puerta se abrió, vi a mi primo Robert.


    

    –Roweena. Finalmente se han ido. Puedes salir –me anunció. Pero cuando yo me puse de pie y quise dar un paso, las rodillas me fallaron. Mi joven primo apenas pudo evitar mi caída, sosteniéndome en sus brazos.


    

    – ¿Te encuentras bien?


    

    –No…estoy muy débil –respondí. Volví a impulsarme hacia adelante, esta vez para vomitar en un rincón del pasillo. Espantado, mi primo me ayudó a bajar las escaleras y llamó a  los gritos por ayuda. Mi prima Meg y sus criadas corrieron a mi socorro, y me ayudaron a  llegar mi cama. Solo podía oír sus voces alarmadas y llamando mi nombre antes de desvanecerme.


    

    Ignoro cuánto tiempo estuve desmayada, pero cuando volví a abrir los ojos  me sentía mejor. Y las muchachas no paraban de sonreír, mi propia prima me abrazó con lágrimas en los ojos. Yo apenas comprendía lo que estaba ocurriendo. Permanecí el resto del día en la cama, y cerca del atardecer Eric entró a nuestra habitación.


    

    –Roweena ¿puedo entrar?– preguntó titubeante.


    

    –Por supuesto –le sonreí. Nada me hacía más feliz que verlo a él.


    

    –Quise visitarte antes, en cuanto me enteré lo que te había ocurrido. Pero las muchachas habían montado una barricada y no permitían pasar a ningún hombre. Ni siquiera a Robert o a tu tío –se disculpó mientras caminaba hacia mí. Luego suspiró y se sentó a mi lado en la cama.


    

    –Me siento bien ahora –le tranquilicé – ¿Los hombres McCaoig ya han partido?


    

    –Estamos a salvo, de nuevo –suspiró Eric –Solo me pregunto por cuánto tiempo más.


    

    Entrelacé sus dedos en los míos y le sonreí.


    

    –Todo esto es mi culpa – sentenció mientras sacudía su cabeza –la mujer que amaba los caballos y cabalgar por el campo abierto ahora está condenada a vivir encerrada. Por eso te has enfermado.


    

    –Extraño cabalgar a tu lado, eso es cierto. Pero no es el motivo por el cual me he descompuesto hoy –sujeté su mano con más fuerza y me acerqué a su rostro –Eric, estoy embarazada.


    

    Su reacción no fue la que yo esperaba, su semblante se tiñó de una preocupación y miedo sombríos.


    

    – ¿No estás feliz? –le pregunté.


    

    Exhaló una sonora bocanada de aire, como si la sorpresa le hubiera cortado la respiración. Sus labios se curvaron en una amplia sonrisa, pero sus ojos permanecían abiertos, preocupados.


    

    – ¡Claro que sí! ¡Estoy muy feliz! –dijo antes de abrazarme. Me perdí entre sus brazos y hundí mi rostro en sus largos rizos rojos.


    

    –Te conozco demasiado –le dije –Tus preocupaciones no te permiten disfrutar el momento.


    

    –Esta es la noticia más feliz que he recibido en toda mi vida –suspiró en mi oído, sin soltarme –Pero también ha puesto en mi hombros una enorme responsabilidad.


    

    –No pienses en eso –mis ojos se llenaron de lágrimas Yo tampoco quería pensar –Solo abrazarme. Seamos felices en este momento.


    

    Nuestro abrazo fue interrumpido por el sonido de la puerta al abrirse. Ambos nos separamos y volteamos hacia la puerta. Mi tío Bruce estaba dentro de la habitación, embestido con los colores de su clan y una expresión seria en su cara.


    

    –Roweena, me alegra que te sientas mejor. Eric, necesito hablar contigo. Te espero en el salón.


    

    Su rostro evidenciaba que no portaba buenas noticias. Tanto Eric como yo nos dimos cuenta de aquello. Él me besó la frente y se puso de pie, dispuesto a seguir a mi tío. Yo me precipité de la cama y eché un abrigo sobre mis hombros.


    

    – ¿Qué haces? Debes descansar –me dijo Eric.


    

    –Tío, Eric y yo nunca nos hemos casado, pero yo soy su mujer y espero su hijo –sentencié –Si hay noticias para Eric, yo las recibiré a su lado.


    

    –Roweena–mi tío intentó disuadirme –Meg me ha comentado sobre tu…estado. Tal vez es mejor que Eric y yo hablemos a solas.


    

    –Tío. Eric ¿realmente creen que pueden detenerme?


    

    Ambos sonrieron, derrotados, y me dejaron acompañarles hasta el salón.


    

    –El motivo por el cual la última visita de los McCaoig se ha prolongado tanto…–mi tío soltó un suspiro cansado mientras tomaba asiento en la cabecera de la larga mesa de madera– Es porque ha ocurrido algo importante. Eric, tu padre ha muerto.


    

    La sala se llenó de un silencio tajante. Sentí una ola de frio en mi cabeza; no podía creer que aquel hombre estuviera muerto. Volteé mis ojos hacia Eric, quien permanecía estoico ante la noticia devastadora, pero yo lo conocía lo suficiente para ver el dolor en su semblante.


    

    – ¿Qué ha ocurrido? –preguntó, intentando no titubear.


    

    –Su salud se debilitó súbitamente en las últimas semanas, nadie supo bien el motivo. Los médicos intentaron sanarlo pero partió hace algunas noches.


    

    – ¡Lo ha hecho de nuevo! –Rugí – ¡Ha hecho con su padre lo mismo que intentó hacer con Eric!


    

    –Yo pienso lo mismo ¡mierda, todos los rumores dicen que Colum ha asesinado a su propio padre! Pero Roweena, ¿Acaso tienes pruebas? –me preguntó mi tío. –Sin pruebas, nadie puede hacer una acusación formal. El único que puede sacar a Colum del poder es el legítimo heredero.


    

    

    Suspiré, frustrada. Eric entrelazó sus dedos con los míos para calmarme.


    

    

    –Con su muerte, él es nuevo Laird del clan. Sus emisarios han intentado que yo le jure lealtad. –mi tío sacudió la cabeza


    

    – ¿Y lo has hecho? –preguntó Eric en tono monótono.


    

    –No. pero tampoco le he mostrado enemistad. El clan MacTiridh se tomará su tiempo para decidir qué es lo mejor para él.


    

    –A Colum no le gustará es anoticia. – Advirtió Eric –te dará un ultimátum: o le juras lealtad o borra tu clan del mapa. Como ha hecho con todos los que han intentado oponerse.


    

    –Ya lo sé –mi tío sonrió –Pero para ese entonces, nosotros habremos ganado tiempo.


    

    – ¿Tiempo?


    

    –Para asediarlo – respondió mi tío.


    

    Se hizo otro silencio profuso. Eric suspiró, molesto, pero mi tío continuó hablando.


    

    –Eric, ya te he dicho. Mis hombres pelearán por ti. Y los Seaghach, y los Morgan. Tú eres el verdadero heredero del clan McCaoig. Cuando sepan que estás vivo, sus hombres no dudarán en seguirte.


    

    – ¿Pretendes que asesine a mi propio hermano?


    

    –Él te ha intentado matar a ti –interrumpí.


    

    –Exacto. Si yo utilizo sus mismas técnicas traicioneras, entonces no sería un mejor Laird. Sería la misma mierda que él.


    

    –No hay punto de comparación entre él y tú –respondí. Mi tío asintió.


    

    Se hizo otro silencio, hasta que Eric se puso de pie.


    

    –Has sido un tonto por no jurarle lealtad –le dijo a  mi tío antes de abandonar la sala.


    

    Yo también me puse de pie y lo seguí, enfurecida.


    

    – ¡Eric! –Le grité – ¿Qué haces? ¡Tú eres el verdadero Laird y lo sabes! ¡Maldito cabeza de roca!


    

    – ¡Estoy protegiéndote a ti y a mi hijo! – refunfuñó. Luego se detuvo y giró sobre sus talones para enfrentarme. Sus ojos estaban húmedos, y yo acaricié su barbilla.


    

    – ¿Por cuánto tiempo? –le pregunté entre lágrimas -¿Cuánto tiempo más piensas que podremos escondernos? ¿Pasaremos todas nuestras vidas encerrados? ¿Y nuestro hijo?


    

    Eric me sostuvo la mirada, y en esos breves instantes nos entendimos sin necesidad de palabras. Algo cambió en él en ese instante. Mis ojos estaban colmados de lágrimas, pero le sonreí. Él me besó con pasión antes de cogerme de las manos y besarlas.


    

    –Hace un tiempo te dije que tú merecías ser la esposa de un Laird. Y es cierto. Por eso, me convertiré en el esposo que tú mereces. El padre digno de nuestro hijo o hija. Ya he retrasado esto por demasiado tiempo.


    

    Volvió a besarme y ambos regresamos al salón, donde mi tío aun esperaba cabizbajo.


    

    –Envíale un mensaje al clan McCaoig –ordenó Eric –Dile que el verdadero heredero marcha hacia la fortaleza para reclamar su asiento.


    

    


    


  




  

    



    Capitulo catorce


    El viaje hasta las tierras de los McCaoig era bastante extenso, pero la recién llegada primavera facilitaba la larga marcha de los soldados Seaghach, Morgan y MacTiridh, todos unidos bajo el mismo propósito de restaurar a Eric como e legitimo Laird. Otros clanes menores como el Sinclair y los Broneugh se unieron a la causa. Era impresionante ver tantos colores diferentes marchando a la par como hermanos.


    Eric cabalgaba a la cabeza, con el pelo rojizo ondeando al viento y usando una vez más los colores de su clan. Se me ensanchaba el corazón de orgullo al verlo usar aquellos colores una vez más. Mi tío y mi primo Robert cabalgaban a su lado. Por supuesto, los tres intentaron disuadirme  de que me quedara en casa junto a mi prima Meg y el resto de las mujeres. Pero no había forma en que me separaran del hombre que yo amaba. Mi destino seria el mismo que el suyo.


    Nos encontrábamos en el tramo final de nuestro viaje cuando la noche tiñó los cielos de negro y el anochecer cernía sobre nuestras cabezas. Los hombres descendieron de sus caballos y armaron campamento para la noche, la última noche de sus vidas para muchos de ellos. Eric se reunió en una de las tiendas junto a mi tío, mi primo Robert y los generales de cada clan aliado. Discutieron técnicas de guerra mientras observaban el mapa del campo enemigo. Ellos hablaban y hablaban y mi cabeza apenas podía concentrarse en sus palabras. Solo podía mirar el mapa y pensar que tal vez en aquella ocasión perdería a Eric para siempre. Ya lo había perdido una vez, no podía permitirme hacerlo dos veces.


    – ¿Cuántos hombres tenemos?– preguntó Eric. Yo podía sentir la decepción en su voz.


    –Sumamos quinientos entre todos los clanes –sentencio mi primo –Buenos hombres, pelearán hasta el fin por ti.


    –Agradezco su pasión, pero no sabemos cuántos de los clanes históricamente liados con los McCaoig han aceptado su llamada. De ser así, sus tropas superarían los dos mil –Eric suspiró de nuevo.


    –Podemos vencerlo en campo abierto –sentenció mi tío. –Ha habido victorias en situaciones más adversas.


    –Es cierto –dijo Eric. Pero ninguno de los presentes confiaba en aquellas palabras. Tan solo aceptaban en silencio creer una mentira esperanzadora.


    –No hay vuelta atrás –dije yo mientras acariciaba mi abdomen, todavía plano. Durante un segundo de terror, me pregunté si viviría para vero hinchado. Inmediatamente espanté esos pensamientos, concentrándome en la fortaleza que Eric había demostrado desde nuestro reencuentro.


    Eric cruzó miradas conmigo y luego se dirigió a sus hombres.


    –Venceré a Colum mañana. A como dé lugar, se los prometo con mi vida. Ahora, duerman. Traten de descansar antes del amanecer –y se retiró de la tienda. Yo le seguí hasta la nuestra. Allí adentro el viento nocturno no se sentía tan frio. Me acosté bajo las pieles que conformaban nuestra improvisada cama y abrigué mis piernas bajo los cobertores. De píe frente a mí, Eric comenzó a desvestirse. Pero yo sentí que además de quitarse las ropas, estaba también despojándose la armadura que debía mostrar frente a sus hombres.


    –Esta puede ser mi última noche contigo –susurró mientras arrojaba su kilt  a un rincón.


    –No digas eso – respondí con un susurro teñido de miedo.


    Pero era cierto, ambos lo sabíamos. Recordé muchos años atrás, cuando llegué a la fortaleza de los McCaoig completamente sola y me dieron la noticia de la muerte de Eric. Recordé ese dolor insoportable, y no me creía capaz de volverlo a  soportar. Prefería morir con mi hijo en el vientre que volver a sentir aquel tormento.


    Eric  se terminó de desnudar, las sombras modelaban su cuerpo magnifico y fuerte, pero yo creí que estaba viéndolo desnudo por primera vez. No solo había desnudado su piel sino también sus miedos más profundos. Me sentía afortunada de ver una parte de él que no compartía con nadie más. Se acostó a mi lado y sujetó mi cara con ambas manos. Estaban cálidas y callosas por el uso de la espada. Vi sus ojos, dos esmeradlas que resplandecían en la oscuridad, y vi lágrimas en ellos. Lágrimas y miedo. Si, el heredero del can más poderoso de toda Escocia sentía miedo. Era un hombre fuerte de cuerpo, mente y espíritu, habilidoso con la espada, amante de la lectura y los animales, un líder nato capaz de arriesgar su vida por quienes amaba. Pero no era perfecto; sentía miedo como cualquier otro mortal. Y esas debilidades lo hacían perfecto. Ese miedo me recordaba lo mucho que yo lo amaba.


    Lo besé con fervor, y él me respondió mordiendo mis labios. Con las mejillas húmedas por las lágrimas, ambos nos besamos como si intentásemos devorarnos el uno al otro. Yo me aferré a su cabello con violencia y él deslizó sus manos desde mis mejillas hacia mi cuello, sin soltarme. Crucé mi lengua con la suya, decidida a grabar para siempre su sabor en mi boca. Me perdí en sus besos y no quise pensar más; solo quería sentir. Sentir los labios y las manos del hombre que yo amaba antes de que perdiésemos todo. No, tampoco quería pensar en que aquella podía ser nuestra última vez, pero aquel dolor acechaba en las sombras más recónditas de mi mente. Aun así, sus caricias despertaron un fuego incontenible en toda mi piel. Cuándo sus manos me desgarraron el vestido y expusieron mis pechos, el aire frio del ambiente me provocó un alivio a aquella fiebre. Eric los acarició  con brusquedad unos instantes antes de inclinarse para besarlos, morderlos y succionarlos. Y gemí ante las olas de electricidad que me recorrían. A pesar del ardor que me embriagaba, mi cuerpo se sentía débil. Caí de espaldas, vencida por la fuerza de Eric. Entrelacé mi lengua con la suya mientras clavaba mis uñas en sus bíceps, admirando su fuerza. También acaricié su espalda, cubierta con una fina capa de sudor. Sus manos acariciaban mis pechos con ansias, y su boca descendió hasta ellos. Mientras seguía descendiendo, besando mi estómago y mis muslos, yo no dejaba de temblar. Tenía miedo, pero al mismo tiempo nunca lo había deseado tanto. Era como si mi cuerpo controlara mis acciones. Me perdí unos instantes, y cuando regrese a la realidad sentí sus labios en mi entrepierna. El roce de su lengua con mi clítoris me hizo sobresaltar. Proferí un aullido de placer y observé hacia abajo; su cabello rojizo estaba enterrado entre mis piernas, y sus ojos estudiaban cada una de mis reacciones. Torturó aquel pequeño pellizco de carne con sus labios y su lengua, haciéndome retorcer de gozo. Sus manos se aferraban a mis muslos con una fuerza que advertía los moretones que luciría a la mañana siguiente. Poco me importaba, solo deseaba prolongar aquel exquisito momento para siempre. Pero cuando su lengua penetró en mi interior otra sacudida me avasalló. Él la movía como si me estuviera follando con ella, y cuando comenzó a curvarla dentro  de mi cuerpo perdí toda cordura. Sin embargo, por más placentero que fuera aquello, yo no podía esperara unirme con él de una vez por todas. Quería sentirlo dentro de mí, quería que me penetrara, que me llenara con su calor y su fuerza.


    Y él también parecía sentirse urgente, pues después de cruzar su mirada con la mía quitó su rostro de entre mis piernas y buscó mi boca para besarme. Yo podía saborearme a mí misma en sus labios y su lengua. Alimentado por una urgencia devastadora, me penetró de un solo movimiento brutal. Yo gemí de dolor y placer, y me aferré a sus anchos hombros. Brevemente mi mente me advirtió que aquella podía ser la última vez que yo sentiría a Eric dentro de mí, y mis ojos se llenaron de lágrimas. Pero a la vez, se despertó en mi un instinto por devorar aquel miento, por vivirlo al máximo. Me perdí en cada una de las sensaciones que me embragaban; el peso de su cuerpo sobre el mío, el aroma masculino de su piel, el calor que emanaba de él. La forma en que sus labios se fundían con los míos, el sabor de su lengua, sus manos en mi cuello, los sonidos que escapaban de su boca mientras embestía en mi interior. Y su polla ensanchándome, tocando lugares que me hacían gritar. Enredé mis dedos en su cabello y jalé con fuerza, nuestras lenguas se encontraron de nuevo, mientras sus caderas seguían meciéndose, empujando con más bríos. Yo elevé mis piernas un poco más y las ajusté alrededor de su cintura. Con ese ángulo parecía legar a lo más profundo de mi cuerpo. El placer me enceguecía, sus besos apenas me dejaban respirar.


    –Te adoro, Roweena, te amo tanto..., –gruñó contra mi boca. Sus ojos estaban cerrados, y su cara se retorcía con esa mueca que anunciaba que estaba por correrse. Yo tampoco duraría mucho; la electricidad subía por mi columna vertebral haciéndome temblar. Y sus estocadas eran tan profundas, tan duras y tan rápidas….mis músculos internos comenzaron a contraerse a un ritmo delicioso y ascendente. Me aferré con más fuerza  a su espalda y ajusté el abrazo de mis piernas. Él enterró su cara en la curva de mi cuello y sentí sus dientes hundirse en al suave carne. Su miembro comenzó a vibrar dentro de mí, pero yo me corrí primero. Una sacudida v9iolenta me hizo gritar y durante ese instante olvidé todo, solo podía sentir felicidad. Enceguecida, me aferré a su cuerpo con todas mis fuerzas mientras él daba las embestidas finales. Los latidos en mi interior desencadenaron su eyaculación, y pronto estaba llenándome una vez más con su semen caliente.


    Se desplomó sobre mi cuerpo con un bufido, nuestras pieles cubiertas de sudor. Su miembro permanecía latiendo en mi interior con suavidad, perdiendo su dureza. Adoraba esa sensación, esa paz húmeda y caliente que sucedía a nuestra pasión. Acaricié su espalda y los rizos húmedos de su cabello. Su respiración caliente y agitada acariciaba mi cuello provocándome escalofríos. Alzó un poco su rostro y sus ojos encontraron los míos. Esas esmeraldas amenazan con hacerme llorar. Sus dedos acariciaron mi mejilla y me besó con ternura.


    Había miles de cosas que quería decirle, que quería gritarle. Poco a poco, la realidad volvía a cernirse sobre nosotros, con la promesa de una muerte temprana. Un nudo se atoró en mi garganta, pero él habló primero:


    – ¿Te he lastimado? Espero no haber sido muy brusco…


    –Te amo –fue lo único que pude musitar.


    


    


  




  

    



    Capitulo quince


     


    Estar de nuevo cabalgando sobre las tierras McCaoig me produjo un escalofrió espantoso. Brevemente me sentí transportada a aquel día cuando cabalgué sola en busca de Eric, solo para el bastardo de su hermano me informara que había muerto. Todo mi mundo se derrumbó en aquel momento.


    Sin embrago, bastaba una sola mirada a mi alrededor para darme cuenta que la situación   había cambiado en forma radical. Ya no era una niña asustada, era una mujer que cargaba en su vientre el hijo del hombre que amaba. Y no cabalgaba sola, centenas de guerreros me seguían ondeando los estandartes de su clan y sonando los cuernos de guerra. Eric tampoco era el mismo; ya no era un muchachito tímido que confiaba de más en los otros, era todo un hombre dispuesto a tomar lo que era suyo. Y su cabello rojo ondeando al viento era la corona que Dios le había otorgado.


    Mi tío y mi primo Bruce iban a su lado; el primero lucia en su semblante los recordatorios de batallas pasadas, para el segundo era su primera vez en combate, y el entusiasmo danzaba con el miedo en sus ojos inmaduros.


    La fortaleza McCaoig se alzaba en el horizonte y a sus pies las extensas tropas de los McCaoig marchaban hacia nosotros en paso lento pero amenazador. Jamás creí que ver los colores de ese clan me despertaría tanto miedo. Pero en cuanto miraba a Eric, el temor desaparecía momentáneamente.


    Colum cabalgaba al frente de su compañía. Su sonrisa me recordaba lo mucho que lo odiaba. Como una puñalada, un pensamiento apareció en mi mente, si Eric llegaba perder la batalla, yo me suicidaría antes de permitir que ese bastardo vuelva tocarme. Era mejor privar de su vida a mi hijo no nacido a permitir que cayera en aquellas manos tan despreciables.


    Pero no sería necesario; al pesar del mieod9 mi corazón me decía que Eric resultaría victorioso. O tal vez era lo que necesitaba creer para no volverme loca.


    Ambos ejércitos estaban formados a distancia prudencial el uno del otro, esperando la señal de sus líderes para masacrarse a campo abierto. Pero como era de esperarse, primero se debía intentar algún tipo de conciliación entre ambas fuerzas. Colum se adelantó unos metros sobre su caballo. Eric, mi tío y mi primo estaban por marchar a su encuentro cuando yo decidí unirme a ellos.


    – ¿Qué haces? Ve a buscar refugio –me dijo Eric.


    – ¿Cuántas veces debo decírtelo, cabeza de roca? Mi destino no será distinto al tuyo –sentencié antes de unirme a su marcha.


    –Tienes una mujer increíble, muchacho –suspiró mi tío.


    Cuando estuvimos frente a frente con Colum, sentí las náuseas subir por mi garganta. Pero me esforcé por lucir calma. Diciéndome a mí misma que ese desgraciado pronto estaría muerto. A pesar de sus ropas limpias, cuando sonreí sus dientes seguían siendo amarillos. Los mostró todos al verme.


    – ¡Mi querida esposa! ¿Tanto me extrañabas? No te preocupes, pronto él estará muerto y tú calentarás mi cama una vez más.


    Quería maldecirlo, quería gritarle y escupirle la cara. Pero no lo hice; eso sería caer en su trampa. Así era Colum; provocaba para debilitarte. No lo haría conmigo. Nunca más.


    –La próxima vez que el hables así de Roweena, te arrancaré la lengua – interrumpió Eric – Estamos aquí para negociar términos. Yo soy el primogénito de mi padre, el mismo que tu asesinaste ara subir al poder. Y con el mismo veneno que has intentado asesinarme a mí.


    –Acusaciones muy serias. Espero tengas pruebas para sostenerlas.


    –No necesito pruebas. Soy el legítimo Laird. Entrégame el asiento y no será necesario derramar sangre.


    – ¿Y si no lo hago? ¿Realmente estás dispuesto a derramar sangre, hermanito mayor? ¿Me asesinarías  a mí, tu propio hermano? –dijo con sonrisa burlona.


    –Tú no eres mi hermano –respondió Eric con un gruido amenazante.


    –Ya veo… ¿y todos estos hombres? –Colum señaló a sus tropas con un movimiento dramático de su mano –Son hombres del clan McCaoig, tu clan ¿Estas dispuestos a asesinarlos a  ellos también?


    Vi que el rostro de Eric cambió; estaba titubeando ¡mierda! ¡Colum siempre hacia lo mismo! Solo podía rezar para mis adentros que Eric no cayera en su trampa, que su inteligencia le ganara  a su temperamento.


    –Te propongo algo…–Colum continuó –El problema es entre nosotros dos, arreglémoslo a la antigua. Un duelo de espadas entre tú y yo. El vencedor será el futuro Laird.


    Oír aquellas palabras me provocó un escalofrío. Confiaba en Eric con todo mi corazón, pero también recordaba la facilidad con la que Colum lo había vencido durante aquel combate en juego en el molino. La técnica de Eric era impecable, pero también lo era la naturaleza tramposa y traicionera de su hermano bastardo. Y lo que pretendía con aquello era no solo asesinarlo, sino humillarlo frente a los hombres de todos los clanes.


    No caigas en su trampa, no caigas, no caigas, rezaba para mis adentros. Pero también sabía que Eric era demasiado honorable para poner en riesgo las vidas de inocentes. Así que cuando aceptó el reto y descendió de su caballo, no fue ninguna sorpresa para mí.


    Colum sonrió en forma triunfal, y también bajó de su cintura. Cuando oí a Eric desenvainar su espada sentí un horrible escalofrío. Instintivamente llevé mi mano a mi vientre. Quería gritar, pero no podía. Solo podía observar, inmóvil sobre mi yegua, como ambos se preparaban para el duelo.


    Colum atacó primero, con una brutal estocada hacia el cuello de Eric. Ese logró evadirla por escasos milímetros y dio un paso hacia atrás, pero contraatacó con un golpe limpio y rápido. Demasiado limpio. Tal vez demasiado, pues Colum logró bloquearlo y otra vez arremetió contra mi amado. Los golpes se sucedía con una velocidad increíble, y como de costumbre. La técnica de Colum era sucia y traicionera. Realmente blandía aquella espada como el cuchillo de un carnicero, olvidándose de todo honor y buscando los puntos más débiles del cuerpo de Eric. Este tenía la celeridad para esquivarlo, aunque a los pocos instantes de haber comenzado el combate, el filo de Colum le había provocado una cicatriz en al frente. Yo veía la sangre manchar sus ojos y me preguntaba si podía ver bien. Colum seguía contraatacando y Eric intentaba apuñalar al bastardo, pero nunca llegaba a cumplir su cometido.


    Sin embargo, veía a Eric pelear y noté que apenas quedaba una sombra de aquel chico tímido que yo había conocido. No dejaba de lado la etiqueta de combate, el orgullo de cualquier noble, pero sus ataques eran muchísimo más despiadados, alimentados por el odio de la venganza. El mismo odio que se respiraba en el ambiente, que se veía en sus ojos ensangrentados y en sus dientes apretados. Eric apretó los dientes y ambas espadas chocaron con un sonido metálico. Sentí que mi corazón daba un vuelco. Los dos hombres presionaban sus espadas, sin poder despegarse de la otra. Sus miradas estaban entrelazadas al igual que sus filos; era una verdadera batalla.


    De pronto, Colum lanzó una patada hacia el pecho de Eric y lo derribó. Pude oír mi grito de horror al verlo caer de espaldas sobre la tierra. Colum avanzó triunfante, listo para enterrar su espada en el corazón del caído, cuando Eric extendió su brazo hacia arriba y la punta de su espada apuñaló la garganta de Colum.


    Jamás creí que ver a un hombre morir me causaría tanto placer. Mi corazón todavía latía desbocado, asustado, mientras el bastardo escupía sangre. Luego su cuerpo sin vida se desplomó sobre la tierra. Quería descender de mi yegua y correr a los brazos de Eric, pero mis piernas aun temblaban. No podía creer que aquello estaba ocurriendo, que el bastardo por fin había muerto,


    Con la respiración agitada, Eric se puso de pie. Su cabello estaba húmedo por el sudor y por la sangre, y su kilt se había ensuciado con tierra. Se quedó de pie, mirando el cuerpo sin vida de su hermanastro, y a nuestro alrededor todos los hombres hacían silencio. Era un espectáculo increíble, ver  a una multitud de esa escala sin producir más sonido que algún que otro murmullo incrédulo.


    Fue mi tío quien rompió el silencio:


    – ¡Viva Eric McCaoig, Laird del clan McCaoig!


    Cuando todos los hombres clamaron victoria y alzaron sus armas en son de paz, yo pude sonreír. Las lágrimas rodaron por mi rostro al ver a Eric alzar su espada ensangrentada en modo triunfal.


    


    


  




  

    



    Capitulo dieciséis


    

    

    Ajusté las riendas de mi yegua y aceleré el paso hasta el cedro donde Eric estaba esperando. El verano derramaba la luz del sol sobre las frondosas ramas, y el aire anunciaba que llovería por la noche. A mi lado, el poni cabalgaba a toda velocidad, en cuestión de instantes logró superarme y unirse con Eric.


    

    – ¡Sí, yo gané! ¡Alcancé a papá primero!–festejó la pequeña jinete, alzando sus cortos brazos al aire y revelando una sonrisa  a la cual el faltaban algunos dientes.


    

    –Te felicito –le dije mientras extendía mi brazo hacia abajo y acariciaba la mata de cabello color zanahoria, ahora formada un revoltijo por la carrera.


    

    – ¿Entonces ya puedo cabalgar un caballo alto? –insistió con una de esa sonrisas tan manipuladoras.


    

    –No –sentenció Eric –Todavía eres una niña, Sophie.


    

    Nuestra hija refunfuñó, y yo reí por lo bajo.


    

    –Deberíamos volver –dije –Ya casi es hora de tu siesta.


    Cabalgamos a paso lento hasta la fortaleza McCaoig, la cual se alzaba hacia el firmamento. En el patio principal varios hombres del castillo cumplían sus diferentes oficios, pero todos hacían una pausa para saludar a Eric con el mayor de los respetos. Y él les devolvía el saludo con la sonrisa  de un verdadero líder. Unas criadas nos recibieron y ayudaron a Sophie a bajar de su poni pardo. Yo estaba a punto de descender de mi yegua cuando Eric me cogió de la mano.


    

    – ¿Qué tal si nosotros corremos una pequeña carrera ahora? ¿Por los viejos tiempo? –me sonrió.


    

    –Debo darle su baño a Sophie –respondí.


    

    – ¿Pueden encargarse de eso? Solo por hoy. Roweena trabaja muy duro y necesita un descanso también –Eric le preguntó a  una de las criadas. La muchacha asintió y cogió la manita de mi hija para guiarla dentro del castillo. Antes de eso, Eric le dijo –Cuando regrese te leeré una historia. Si todavía estás despierta.


    

    Volvimos a atravesar el patio dejando atrás la fortaleza. Pronto estábamos frente a la extensa pradera verde del territorio McCaoig.


    

    –El primero que llegue a aquel roble gana – dijo Eric en tono desafiante, mientras señalaba un altísimo árbol que se destacaba a la distancia.


    

    –Ya no somos niños – reí, pero acepté el desafío.


    

    Cuando ambos estábamos a la carrera, el tiempo se desvaneció. El viento golpeaba mi cara y sacudía mi cabello, mi corazón parecía a punto de explotar dentro  de mi pecho y yo jalaba las riendas de mi yegua exigiéndole al máximo. Eric hacia lo mismo a mi lado, como si nunca hubiera dejado de ser aquel muchacho de quien me enamoré.


    

    – ¡Sí! ¡Gané! –aullé de felicidad al llegar al roble antes que mi marido, y alcé mis brazos en modo triunfal como lo había hecho mi hijita minutos atrás.


    

    –Ya veo de donde heredó ese espíritu competitivo. Parece que hoy no tengo suerte –protestó Eric mientras se acercaba a mí. Bajó de su caballo y me ofreció la mano para ayudarme a bajar a mí también. Sn embargo, cuándo la cogí, él me  hizo rodar por el suelo.


    

    – ¡Sigues cayendo por el mismo truco!


    

    – ¡Tramposo! ¡Esta no es conducta de un Laird! –protesté mientras rodábamos por la hierba fresca.


    

    –Hoy no siento deseos de ser un Laird –respondió, con su cara a centímetros de la mía. Me sostenía entre sus brazos, con su cuerpo cálido encima del mío. Miré sus ojos durante un instante y lo besé. Sus labios eran tan deliciosos como siempre, y adoraba las cosquillas que me hacia su barba rojiza.


    

    Durante ese breve beso, me perdí a mí misma de nuevo. El tiempo dejó de existir, solo sentía las cosquillas en mi pecho y el sabor de sus labios. Sus manos acariciaron mi mejilla y abrí los ojos. Eric se tumbó a mi lado boca arriba y despidió un suspiro cansado.


    

    –Tienes razón ¡No somos niños! –rió.


    

    Cinco años habían pasado desde que él había tomado el poder, cinco años desde que la misma pradera en la que ahora estábamos descansando, había estado repleta de soldados a punto de masacrarse. Cinco años desde la muerte de aquel bastardo al cual yo no quería recordar más. Mi vida era demasiado feliz como para ensuciarla con la memoria de su crueldad. Si bien había ocasiones en las cuales las pesadillas me despertaban gritando y cubierta de sudor frio, al ver a Eric a  mi lado me tranquilizaba. Cinco años desde que me casé con Eric, aun con mi vientre hinchado con Sophie.


    

    Volteé para mirar el rostro del hombre que amaba; en su semblante se notaban las cargas y preocupaciones de un líder, e incluso algunos cabellos grises y prematuros habían comenzado a brotar entre la espesa melena roja. A mi gusto, lo hacían todavía más irresistible.


    

    – ¿En qué piensas? –me preguntó con los ojos cerrados.


    

    –Estaba recordando a los tres hombres que amé en mi vida –respondí. Eric se sobresaltó y giró el rostro para mirarme con ojos desorbitados.


    

    – ¡¿Tres?!


    

    –Claro; el muchachito ingenuo que amaba leer y andar a caballo, que soñaba con ser un líder justo. Él era dulce conmigo, pero confiaba demasiado en los desconocidos. Yo era su primer amor, y él fue el mío. El segundo era un vagabundo, mortífero con la espada, un asesino perfecto. Él también me amaba y estaba dispuesto a matar y morir por mí, pero debajo de esa fachada tosca y dura, había falta de confianza en sí mismo.


    

    – ¿Y el tercero? –sonrió Eric. Sus dedos acariciaron mi cuello de una manera que en provocaron escalofríos.


    

    –El tercero es el equilibrio perfecto entre ambos; un guerrero que piensa dos veces antes de derramar sangre, un líder que se desvela pensando en el bien común, tal vez demasiado por su propio bien. Pero debajo de ese exterior también hay ternura y amor…por mí y por la hija que me ha dado.


    

    Eric se abalanzó sobre mí para besarme, y el contacto con sus labios despertó electricidad en todo mi cuerpo. Mientras los saboreaba sentía que el tiempo no había transcurrido. Estaba tan emocionada como aquella muchacha que pasaba horas a su lado sin preocuparse por nada, como si los eventos horribles que nos separaron por años jamás hubiesen sucedido. Acaricié sus hombros, calientes por los rayos de sol que chocaban con su espalda. Él besó y mordió mi cuello mientras mi respiración se agitaba.  Sus dientes pellizcando la suave carne despertaron punzadas violentas entre mis piernas. Y cuando su mano brusca encontró uno de mis pechos, mi corazón se endureció por encima de mi vestido.


    

    –Alguien podría vernos…–susurré. Aunque no pensaba detenerme.


    

    – ¿Quién puede decirme algo? ¡Soy el jefe del clan! –Protestó –Además ¿no te parece que es hora de darle un hermanito a Sophie? ¿Un pequeño futuro Laird?


    

    Me mordí el labio inferior, y sus ojos no dejaban de observar mi cara. Noté el hambre en su mirada, la bestia a punto de desatarse, y con un movimiento inesperado lo empujé y lo hice rodar sobre su espalda. Me coloqué encima de él y mordí sus labios. Mis manos acariciaban sus pectorales y su estómago hasta que encontraron la dureza que se alzaba bajo su kilt de lana. Deslice mis manos por debajo de él y liberé su miembro. Ya estaba duro, y con la punta enrojecida. Lo tomé entre mis dedos y lo acaricié hacia arriba y abajo, deleitándome con las expresiones de placer que contorsionaban su rostro. Besé la punta y Eric despidió un gruñido ronco. Me hacía sentir tan poderosa, logara que el jefe del clan más poderoso de todo Escocia se sacudiera bajo mis caricias. Envolví su miembro con mis labios y lo saboreé mientras él acariciaba mi cabello. A medida que mi pasión crecía yo intentaba engullirlo entero, pero era bastante difícil por su tamaño.  De todas maneras, yo no paraba de intentarlo. Subía y bajaba mi cabeza cada vez más rápido, mientras los latidos entre mis piernas aumentaban hasta el punto de tornarse dolorosos. De tanto en tanto hacia una pausa para respirar, sin dejar de masturbarlo. Hasta que Eric despidió un gruñido y se incorporó con un movimiento brusco. Me empujó sobre mis espaldas e inmediatamente levantó mis faldas. Sus manos abrieron mis piernas y él enterró su cara entre ellas. Cuando senté su lengua contra mi clítoris todo mi cuerpo se arqueó con una sacudida violenta. Sus manos sujetaban mis muslos con brusquedad y su lengua me devoraba viva. Me besaba entre las piernas, succionaba mis labios, pellizcaba mi clítoris con los suyos. Y cuando me penetró con su lengua creí que iba a enloquecer. Enredé su cabello entre mis dedos y jalé de él mientras Eric curvaba su lengua dentro de mí. Cuando creí que no iba a  poder soportarlo más, él se colocó entre mis piernas y me penetró con una embestida despiadada.


    

    Cada vez que yo sentía esa inserción inicial, ese primer momento cuando Eric entraba en mí, me estremecía como si fuera la primera vez. Todavía no podía creer que él estaba conmigo, que Eric era mi esposo. Las sensaciones me sobrecogieron y me aferré sus hombros. Lo besé y mordí sus labios, nuestras lenguas se entrelazaron y él embestía con fiereza. Entraba y salía de mí a un ritmo rápido y exquisito, uno que apenas me dejaba respirar. Todo mi cuerpo comenzó a latir pero yo quería más. Necesitaba más.


    

    Lo empujé con todas mis fuerzas y lo derribé sobre su espalda. Me senté a horcajas de él y me enterré en su miembro duro. Me tomé un instante para quedarme quieta, con mis vista al cielo, sintiendo cómo su grosor me llenaba y me expandía Mis músculos internos latían alrededor de él, y sus manos subieron desde mi cintura hasta mis pechos, acariciándolos por encima de mi vestido. Miré hacia abajo y encontré su rostro enrojecido y con una expresión fascinada. Comencé a moverme, despacio al principio deleitándome con su despiadada dureza. Me sostuve de su pecho y aceleré el ritmo, frotando mi clítoris contra su cuerpo. Las manos de Eric se aferraron a mi cintura y comenzaron a  acompañar mis movimientos. Al cabo de unos minutos. Yo estaba cabalgándolo en forma desbocada, con mi corazón a  punto de estallar y mis mejillas ardiendo. Sentí que su miembro latía en mi interior, anunciando su eyaculación, y me moví más rápido y más duro. Su polla estaba enterrada en lo más recóndito de mi ser, despertando todo tipo de placeres enloquecedores. Lo escuché gruñir y sentí su semen brotaba dentro de mi cuerpo. Mi propio orgasmo se precipitó, haciendo temblar toda mi carne. Ene se instante de debilidad, Eric logró derribarme de nuevo. Caí de espaldas sobre la hierba, gritando y gimiendo, y él me dio las últimas estocadas despiadadas. Su semen me llenó por completo y yo aullé de placer hasta que no pude respirar más.


    

    La suave brisa del atardecer acariciaba nuestros rostros cubiertos de sudor. Yo me cubrí las piernas con  mi falda pero permanecía abrazada a mi esposo. De tanto en tanto, él besaba mi frente y mis labios.


    

    –Deberíamos volver –suspiré. Al no obtener respuesta, miré su cara. Estaba despierto, pero con los ojos cerrados.


    

    – ¿Sabes algo, Roweena? Todos esos años que viví en el exilio….nunca dejé de amarte. – Abrió sus ojos y me dedicó una mirada que me despertó deseos de llorar –Jamás pude olvidarte.


    

    Las emociones me impidieron contestarle, al menos con palabras. Solo estreché mi abrazo contra su pecho y cerré mis ojos para escuchar el latido desbocado de su corazón.


    

    Yo tampoco.


    

    

    

    

    

     


    FIN.
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